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ANTE.S 
D E T E R U E L 

BEL DOCTOR JUAN PÉREZ DE MO'NTALVAN. 
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Don Diego de Marsiilam 
Don Fernando, 
Camacho, criado de Don Diego* 
Fahlo, crítica de Don Fernando, 

on Fedro ^-padre de Doña IsahiL 

n m n u 

Doña Isahct, 
Doña Filena^ 
Luisa , criada, 
Juana , criada^ 

y 

J O R N A D A P R I M E R A . 

talen D* Diego ., Doña Isahél ^ Flena^ 
^'amacho, y Luisa alborotados •, % deta.n" 

] 

s< 
Ca: 
t^.Juar - -'Sosf'- que pendra a^l un 

que q t ^ I ó t e mí padre? Dleg. N o se'. 
^la ñtnU Si te vio yo sof perdida, 

hace eín un tris está mi vida. 
V y^^i* Ydlena , amiga , qué h,are? 

-j:^^kraí^¿ada', gue OQ nos ha visto. 
Isaü, S í ; pjro en duda , es mejor, 

que por ese corredpt:::-
Cam, Aprisa cuerpo de Chrísio. 
Jíah, Se pasen al aposento 

de Luisa. Ltds, Pues voyle á abrir* 
Dleg. O quién pudiera decir 

(,mas es vano pensamiento) 
2o que me pesa de darte 
pesares por este modo! 

Jsalj, Amor rengo para todo, 
no tiene de que pesarte. 
T ú , p r ima , quédate aquí, 
nasta ver lo que sucede, 
y d é l o que hubiere , puede 
avisarme Juana á mí, 

^mient ias yo voy con los dos» 

Juana, En todo te serviré. 
Isah, Ponte á esa puerta. Juana» Sí haré. 
Cam, A DIOS , Juana . Juana» A Dios, ' 
Vanse ¿os dos con Isabel, y ponese d Im 

puerta Juana^ y Fltnase qutda sola* 
Fien. Cosas suceden, que apenas 

puede el mismo pensamiento, . 
n'i discurrir en las causas, 
ni pensar en los efectos. 
Sola he quedado á tener 
( fueronse \ sí , ya se fueron ) 
cuenta 1 sí viene mi tío, 
mientras mi prima , y Don Diego, 
que se adoran : esto basta 
para decir , que á ser vengo 
tercera de sus amores, 

^quando yo::- Pero no quiero 
decirlo , porque decirlo, 
y caerme muerta luego, 
puede ser que sean dos cosas; j 
pero ninguna primero. j 
Aunque no : yo yerro eí modo, ; 
%\n duda , de mi reniedio; 
pues ú diciendo yo ahora 
\Q que sufro , y lo qi^e peno, 
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Los Amantes 
muero , y con mi muerte cesan 
de ni! vida !os Tormentos: 
mejor es decirlo todo, 
y descansar, pues es cierto, 
que eso vend.e á vivir mas, 
si me muiiese mas presto* 
Vaya de penas*, amor, 
y vaya de s«.frimÍcnto, 
pai^a que tengí lugar 
de hacer su cficio el veneno, . 
M i prima, y Don Diego ( áy t r i s t e ! ) 
se quieren con tal extremo, 
que su amor es en Teruel-
iioy la fábula del Pueblo. 
Yo sin poder resistirme, 
( d e decidlo me avergüenzo) 
por natural simpatía, 
por influencia del Cielo, 
por música de la sangre, 
ó por otro algún myuerio 
secre to , que yo no alcanzo, rt 
pierdo por Don Diego el seso; 
sin ver 7 sin considerar, 
que p o n Djego tiene dueñof ,, 
A y de mí í que á todas horas, 

^axá de parte de adentio ' 
m u e r o , y siri poder decir 
siquiera del mal que muero; 
porque siendo esta mi sangre, 
y el ésrado de amor,^ciegp, 
qué puedo liacer , que no sea, 
ó en daño de mi respeto, 
G en a^cavío de mi pr ma, 
ó en ofeiísa de Don í ) i egp , 
q en .peligro de los tres, 
o feñ todoíf, que es lo mas cierto? 
A m o r , ríndanlos las armas. 
á la fortuna, y al tiempo, 
que son Ips contranos muclrtís, 
y ya no puedo con ello^» 
Goze Don Diego á mi prima, 
viva mi prima en su pecho, 
-átelos una lazada, 
arruínelos un requiebro, 
y rnuera y o , si ell^s vjven, 
que lo mas priva lo menos, 
y ellos son aquí ío mas; 
pero si yo soy piimero 

• i ^ f í 

wctf 

h Teruel. 
en ír . í , qué nadie eti el mundo, 
cómo mi muerte consiento, 
quando me falta que hacer, 
el mas eíácáz remedio, 
que ha podido concertar 
un desatinado afecto? 
Don Fernando de Gamboa, 
( que es entre los Caballeros, 
si no mas galán que muchos, 
mas rico que todos e l los ) 
•quiere casar con mi prima, 
y aunque ella no adviene en ello, 
por ser tan fina , que hiciera^ 
escrúpulo de siberloi 
yo con el ansia de verTa 
divertida en otro empleo, 
porque después de casada 
me quede libre Don Diego,; , 

• con faísás demostraciones, 
con fingidos cumplimientos, 

,coa favotes. inventados, 
y con recados supuestos, 
sin saber nada mi pr ima, 
á Don Fcinand© entretengo, 
y ic-doy de parte $uva • ^ 
esperangas por lo ».,. 
Bien conozco , bien conozco, 

' la baxeaa que cometo, 
pero yo no puedo mas, ' ' 
que en llegando á tanto ex£est| 
el amoYi ni óye'r'azóVVes; '^ * V 
ni se reduce á ,coíísejo. ' 
Pe ro si ío l loro ' tanto, 
pero si tantjo'ió siento, 
como mé detengo ahora 
en discursos ni a rgumentó? 
qSándo allá dentro ios dos::- SaleJua» 

Jua. Señotís. Elen,A\ momento 
cierra primero esa puerta: 
perdida %oy*/¿/íz/2. Ya la cierro. 

í / e / / . V é , llama esa gente apriesa: 
no has ido? Jva, Ya te obedezco, vat* 

^len^ Salgan , salgan acá fuera, 
que aunque de verlos me ofendo, 
porque $i lo que veo es mucho 
es mucho mas lo que pienso; 
que siempre quien zeios tiene, 
tiene mayor desconsuelo 
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en temer lo que Imagina, 
qiiQ en ver lo que está temiendo. 

Salen Juana , Camacho , Don JDlego^ 
Doña Isahtl ^ y Lttisam 

luis,"No temas,C¿7//r. Cómo es posible? 
hecho una vasura vengo. DUg^ Elena. 

Jsah. Prima, qué ha habido? 
EUn, Que lo que dixe fue cierto» 

no os ha visto tu padre, 
ni tiene tal pensamiento, 
y guando lo imaginara, 
y entrar quisiera acá dentro» 
es mejor que te halle aquí, 
porque en echándote menos, 
ha de ser fuerza buscarte, 
y hallarte también con ellos; 
po re so mandé cerrar 
aquella puerta , y por eso 

\ j d-ixe á Juana que os llamara, 
que como del riesgo vuestro 
me alcanza á mí tanta parte, 
como quien soy , os prometo, 
que después que de aquí os fuisteis, 
con el susto, y el reselo 
tto he ^ír^íif ^-asosegar. 

ifaÉ. Y como que te ío creo, 
que quando á Juntarse vienen 
la amísted , y tel parentesco, 
hace el ingenio milagros. 

Dteg. Yo por m¡ parte agradezco,^ 
^í ' fea ' j , tanta merced. 

Isah, Y yo !a mano te besoí 
no hay cosa como una amiga 
de confianza , y de secreto 
para cosas semejantes: 
mas dexando cumpíimlentos, 
mirad que huelgan las siílas. 

Míen, Bien bas dicho. 
Isah, Aquí , Don Diego. 
Díeg, Donde tu quieres sea. Siéntanse* 
hah. Quiero yo que estés en medio, 

porque goces de mí prima. 
J?/fi/7. Todo puede ser viviendo. ap* 
Luis, Ya no tienes que temer. 
Cam.S'x tengo ral. Luís^ Pues es yerro , 

que Don Pedro mi Señor, 
pues que de si\ quarfo ha huello, 
€s cierto que está acostado. 

I 

Del DocP. Juan Pérez de ^íontahdn. -? 
I ^-^ ir: 

Cam, Yo tengo azar con los Pedros, 
aunque estén en cueros vivos, 

Luis, Pues por qué ? 
Cam. Porque me acuerdo 

deí Rey Don Pedro el CrneK 
Zuis. Eres un gallina. Cam, Niego, 

que si lo fuera, á euas horas 
estuviera ya durmiendo* 

if/íV. Pues cómo, si no lo eres, 
te vienes con ese miedo? 

Cam* Porque no tengo otro en casa, 
y vengo con el que tengo. 
Ay muger mas apretante ! ' 
Pero á nuestro amor volviendo, * 
quiefesme mucho ? Lals. Te adoro, 
y en viéndote que te veo, 
el alma se me colump-ta. 

Cam, No te creo- XWÍV. IiUego mientoí 
Cam^ No fuera mucho milagro; 
- P'í>»'qu€ decia íni abuelo 

qué tres cosas se usan siempre, 
que son vestir teiclopelo, 
comer olía, y mentir mucho 
la muger en qualquier tiempo. -

Míiéica denttá^ 
Mas ten , que si no me engaño, 
suenan varios instrumentos 
de música eti lis ventanas, 

'Etetu Si Fernando , por festejo 
de íni prima , está en la calle: 
de entrambos asi me vengo. ap» 

Ditg, No hay diída , música es. 
Jsah, A mí me miras , Don Diego í ' 

pues qué importa que lo sea, 
si sabes que eres mi dueño? 
Puera de que es oñnder 
los muchos merecimientos 
de Elena:;- i>¿£^. N o digas mas, 
que ya m.i yerro confieso; 
mas oíd, que cantar quieren. 

Isab. Pues qué importa 5 canten ellos, ' 
mientras hablamos nosotros» 

Diég. La música es un r¿medo 
de la Giofia , y quien no^gasta 
de ell.i , ofende SÜ contento; 
y asi , pues que para hablar 
hasta la maíupa hay tiempo, 

' escuchemos por tus ojos. 

A i Isak 
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4 L<7í Amantes de Teruel, 
Jsah* Pues tu gustas , escuchemos • todo mi honor aventure . 

alabanzas de mi prima. 
Elen, Presto lo dirán los versos* a^. 

Canta dentro* 
Tiíttsic. Romped las dificultades, 

Bel isa , que hay para veros, 
veré yo lo que me amáis, 
y vos veréis !o que os quiero . 

Dieg, Llamaste á Isabel , Elena ? 
'Etleu, Respóndete 1u á tí mesmo. 
Isah, Yo soy Isabel. Dug> Asi? •- ? 
Isab, D'igolo, parque te entiendo. 
JJieg, Como denantes dixistc, 

que era este galoníeo 
por Elena::- Cam. Ahora d igo , 
que eres un gran majadero; 
porqiíe viviendo dos juntas, 

<̂  ( ve rb i grac ia) ya es muy viejo 
decir , que quantos visitan, 
aunque sean quatrocientos, 
todos vienen por la otra. 

.JíííZí.Pucs in fame: :Di í^ .Quedo , quedo, 
que la verdad no es delito. 

jElen, Eso s i , sepan de zclos, ap* 
y mueran , pues muero yo. 

Jsah* Nunca te he VÍSÍQ tan necio. 
D í í ^ . E s i a es necedad? Isah^lAuy grande, 

que ias que hacen los discretos 
son pocas ; pero lucidas: 
bien.se v e , pues , que sabiendo 
lo que me debo á mi misma. 

Llama.'/ á ¿a Ventana^ 
y lo que::- pero qué es eso 5 

Cnfi. Qué c llamar á la ventana. 
JDlc^» Y dar en mi honor el eco. 
JDent, Feni^ Mi bien , Señora , Isabel. 
Jsab, Apenas á hablar acierto. 
Crt/»,^ Ya escampa , y llovían guijarros. 
JDleg, Y ahoraí 
3ulen. Bien se ha dispuesto^ ap» 
'X>leg. Será necedad decir, 

que quien tiene atrevimiento 
de habiac asi desde afuera, 
tiene licencia de adentro 2 

Ii'í7&/LuÍsa , J u a n a , Elena , hablad. 
JDieg. Lindos testigos por cierto, 

una prima , y dos criadas. 

lo he de aver iguar , y luego 
r o me has de ver en tu vida. 

JE/f/;. Harás muy bien , que es desprecio 
tuyo sufrir tal desayie. 

Jsah^ Tu verás , como me vengo: 
Luisa , retira esa luz, 
y vosotras ( s in aliento 
estoy 1 ) apartaos de aquí. 

D¿í?^.Pues qué intentas? i/íz.Esto intento 
para que sepas quien soy. 

Retírans^e^ y ahre la ventana , ^ estará 
erj ella Don Fernajido. , 

Ulen, Mucho aqueste lance temo, lap. 
SI mi engaño se averigua. 

T>teg, Muerto escucho 1 J^¿7¿. Caballero. 
Firn, Es Isabela Isah. Qué sé yo; 

estoy tal y que no lo creo: 
quien soisl Fern ISo me corioceis? 

Isab, Pues decid , jqué fundamento 
tenéis para hacer conmigo 
este desalumbramiento $ 

f ¿ r « . Si os hacéis desentendida 
porque refiera de nuevo .;,-: 
los lances que en estn ha, babidc::-

Isah. Que lances í decidlos presto. 
Ftrn, Pues digo , que vuestros ojos, 

vuestro ga rbo , vuestio aseo, 
y vuestro ingenio::-/.faf. Adelante, 
que.lp que dices, eS;bueno \. 
para hablarme desde c-erca, ^ 
y queierme desde lexosí • 
mas para Uamaime asi, 
que ca\!sa os mueve? Cam.Aqui es ello» 

Fern.Qüé causa? tantos favores, 
y tantos recados vuestros 
comojengo recibidos: 
nías ruido de espadas siento 
de alguno , que á mis criados 
se ha atrevido descompuesto, 
y por e so , á Dios. I^ah* Oídme 
una palabra primero. 

Fern, Dexadlo para mañana, 
en aqueste núsmo puesto, ' 
donde os dité mas despacio 
lo que os pago, y ío que os debo. v&S^ 

Jsalu Ciclos., qué es esto que he oído I 

í -

J 

l^a^.Pues vive Dios, que aunque en ello £/€«. Famo$í̂ menie se ha hecho. ¿íf 
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Del Docf. Tuan Pérez de Montalvan^ 

\ 

o* 

pleg. Ya no bay que esperar aqui. 
Cam* ^o señar, que es perder tiempo, 

y lo mejor es dexarlo. 
Xf¿j¿, Juana , si yo ñ a m e muero; 

tüjsa , si yo no me mato; 
prima ,si el Juicio no pierdo, 
no cumplo con mi dolor. 

'Bien. Paiece cesa de sueño. 
Í«/V. Ay £ai> gran bcHaqueria ! 
jp/í^. Este es el mejor atuerdoi 

sigúeme, Camacbo. Cam, Vamos»^' 
Jsah. Pues adonde tan resuelto? 
J)ieg. A salir , porque ya es hora: 

suelta, ingrata, el ferreruelo. 
JsaV, Tu también quieres ahogarme Í 
JDieg* Hora es, desahogarte quiero» 

abre esa puerta. Isah, Si haré, 
porque es muy justo el hacerlo, 
mas será Át esta manera; 

Cierra^ y guarda la llav€% 
Ahora , ahora veremos 
como sales.. Uieg» Cómo salgo? ^ 
echan4o á coces::- Bien, Don Diego::* 

luis. Considera::- /«^// . .Mira:^ 
Cam. Advierí^V>-

^Tsat^^ ijexale , porque al estruendo 
despierte roda la casa, 
salga mi padre , y njis deudos, 
y remirémonos^todos. 

'Ehn^ Eso es perdei^e, y perdernos; 
-̂«***2r̂ í<vî es Jarle la llave. 
J^íi¿. Y que.yo quede muriendo? . o 

no prima , ho me estií bien. 
JDíeg. Ahoia bien, ya yo me quedo» ^ 

por escusar alborotos, 
mas: esto co-n presupuesto, 
que no rae has de Jiablar palabra. 

Cam,Puz$ entretanto, que haremos? 
JDieg. Pasearnos. Cam, Bien has dichq, 

vá de buelfas, y paseos. 
' Pasearise» 
jBhn^ Yo no le hablaré palabra 

esta noche por lo menos. 
Isah, Yo s í , que estoy rebentando.., 
Cam, Jesús , qué desasosiego, 

y qué perdici.oi? de casa ¡. 
Dieg, Muge r , muger en efecío.. 
líab» Señor mió, ya conozco, 

i-

Aiidast. tras, de etlos» 
claro está , ya considero::-

JDieg, Como tso pasa en el mundo. 
Catn, Todo estraycion , y embeleco. * 
Isah, Quan enojado estaréis; 

pero juiítairente os ruego 
por mi amor , por mi verdad, 
y por mí vjda::- Dleg, Ya pienso 
que amanece. Cam. I,as tres $on, 

Jsab* Que me escuches. 
Cam, Ko hay remedio, 

que son cosas acabadas. 
JDleg, Para qué respondes, necioí 
Cam» Para que no nos persiga. 
Isah, Ya eso es pasarse á grosero 

de zeloso, y es querer 
echarme un^dogal 9J cueljof ;,,, 

Dleg, Pue&qué quiereiS 
Isah, Que me escuches^ 7 ra 

ó que con tu mismo acero 
me mates , si te he ofendido. 

Dieg, Aunque yo estoy satisfecho^ 
quanto á mí., dt: la verdad, 
porque la escuché yo mesmo, 
precióme de hidalgo» 
y de tan cortés me precio» 
que escucharé tus mentiras. 

Cam, Bien has hecho, que en sallenda 
será lo que Dios quisiere. 

lsaly,¥uzs d igo, señor, qué el fuego 
de un rayo vivo me abrace, 
por soberano'decreto,, 
si 3 ese homtre , si á ese hombre, 
(que aun ¿QI nombre no me acuerdo) 
he hablado , escrito , ni oído, 
en público, pí ¿eo secreto; 
es vetdad-v que en tu presencia^^ 
( solo 4e pensarlo t iemblo¡) 
que soy liviana m.e.,dixo, 
y muger común me ha hecho. 
^Mas qu<í importa que él lo diga,^ 
y que llegues tu 4'Cietr.l©,w ...•. 
si del ser a! pajiecer .r, 
hay tapias leguas en n,edio? 
Y que importa que una nubCj. 
considerada de lexos, 
parezca gota de tima, 
que en el papel blanco , y terso-
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de aquesas hofts azules 
pasa por borrón del Cíclo^ 
si del Cielo la pureza 
na admite tales defectos, 
y viene á ser el pensarlo 
culpa del sentido nuestro? 
Ciclo es mi honor crisraüno-
Qué importa, pues, que groser» 
ün testigo le baldone, 
si ie abona un privilegió? 
Y si es ta razón no vale, 
si no vale este argumento» 
dime por tu vida, dime, 
(perdona si me enternezco) 
no me he criado contigo í 
no vives pareJ en medio 
de mi ca-sá 2 ño té co)isra^ 
s i , que jamás tuve alien.td' ^ 
para miraf otros ojoy^ • > ' 
Ñ o sabes que tu precepto' 
ha sido ley inviolable u . -
parí-cOn mi amar honesto? 
Y no sabes finalmente,' 
que mir veces discurriendo ^ 
en que mi padie poüa ' 
entregarme á dueño ageno, 
muerta en tus brazos me viste í 
y quandó volví en mi acuerdo, 
en muchos dias mis ojos 
no-se abrieron, no se abrieron^ 
sino pat-â  derramar 
sangre del ahna por ellos I 
Esto , Seáof', no es asi? 
ino es aquesío asi , Don Diego í 
Pues si es asi, como, cómo 
á mi verdad desatento, 
y atento soló á una eulpá, 
que nc¿ alcanzo , ni penetró» 
«venturas mi decoro, 
y desluces mi respeto Í 
Cosas son estas, ingrato, 
que quando las considero, 
quisiera que::- pero tp 
no tienes culpa^ de aquesto, 
sino mi triste fortuna, 
ó algún engaño encubierto. 
Y asi , para que yo piense, 
que alguna piedad te -debo. 

^ 

Los "jijantes de TeruiL 
busca, averigua, rastrea 

r sagaz v^dvert ido, cuerdo, 
aqu í , en la calle, en la plazí, 
el cómo, el qualido, y el tiempo; 
y si con culpa me hallares, 
en el primer movimiento, 
dexime , que es la venganza 
de mas fuerza , y de mas peso 
para Una muger que mace '/ • 
con honra , y entendimiento^ 
Y.s i 'naáade esto quieres, 
retírate á ese aposento, 
pues,ya empieza á amanecer, 
y sin andar por rodeos 
declárate con mi padre, 
c^yi^ es ío mejor ; pues teniendo 
de nuestra parte á mi prima, 
no híay que temer mal sucesos 
pues quando todo ló dicho' 
no sea de algún efecto, 
iserá consuelo sabéi',' 
aunque penoso Consuelo, 

;r^que para la vida hay muertes 
para la fuerza Con 'entos, 
para el engaño ver^- ioe, " 
para la pena venenos, 
para la garganta Uzos, 
para el corazón aprietos, 
para las desdichas ojos, 
y-para los o]os lienzos, 

Vontst un lltnzó tn los t,* /̂̂  
que de mórtaiá me sirva, 
si te he ofendido con ellos. 

^/í;^z5.Esto me importa esíorvar. 
JDleg^ Q j e estoy tierno te confieso* 
Cam, Qué mucho, si lo qu^ ha dicho 

bastaba, por Dios Eterno, 
á hacer un diamante puches, 

( y baturrillo un cimiento. 
Dleg, Levanta, Isabel, los oíos. 
Isah, Qué dices? D'ieg* Que !o postrero 

hemos de hacer, Eien, Pues yo voy 
delante por si al encuentro 
Saliese alguno de casa. 

D'uB* Mi, vida en tus manos dexo. 
JElen, Vén , Juana. J//¿í/;. Ya voy tras ti. 
JEiUíu Yo pondré en esto remedio, 

poique iiablaié com mi lio, 
con 
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Del Doct.Juan Pérez 'Ae'.Mon^ihán 

vansci 

con titulo de buen zelo, 
y avisaré á Don Femando 
de todo , porque al momento 
á pedirla se adelante, 
antes que llegue Don Diego* 

sah^ Estás ya desenojado i 
TtegéSi no lo estoy , estárelo. 
sab* Ma5 pensé que te debía. 
íV .̂ Son muy vjllinos los zeíos. 

sah. O qvié mal rato me has dado! 
ieg* Y le he renido yo buenoí 

^sah, Ay Don Diego de mis ojos J 
íeg. Si tscos favores grángeo 
por los zelos que me diste, 
que me áés otros te ruego, 
que aunque de valde 5on caros, 
tomaré muchos al precio; 
mas Juana sale. Sale Juana» 

'í/¿í«, V"enid por ac<í, porque Don PediQ^ 
«'ñii señor SÚQ á este q^ái to, 

y CóñéVi s'\t> q»e eníiiendo, 
ha'encontrado DU señora» 
ah feran desdicha ¡ 
íV '̂. Grande aprieto í 

W«. Dame de pi'st© U Trave, 
^^•«* ,̂./*-̂ <^á'"ÍTi'/ié-ei viejo, - -
dé esta puena. /¿«sZ'. Tcmá, Juanas' 

anit Con mii palos n^e cohrentó , ' ' ' 
y aun con menos tengo hartois» 

lian. Ya tsxi abierta. 
|«¿- V é n , Don Diego. 
•¿e^,Co>re,Camacho'-Cír/«'Ar.da, Luisa* 
uis* Toda e5ra noche es agüeros. - ; 
«̂ ŷc, y salen Dijh Pedfo\ y íllefia» 
^d,Tú vestida á estas horas í 
ten, No re alteres; 
y pues discreto eres, 
con atención me escuche tu respeto, 
y la causa sabr¿s de aqueste .efecto* 
d. Dila preito. ' 
?<«. Ya tendrás noticia, ^ -'-p 
(bien asi se intvoduce mi maUcía) af» 
de que mi prima y yo;:-
td». Todo me altera. 
?fi«. No quisiera que nadie nos oyera. 

, '-d. Aquí cómo es posible? 
ay penas graves! (bes, 
ífi/z.Pues oye, digo, pues que cernes a-

7 

^ 

ro 

hasta tomar estado, 
con mi prima en tu casa me he criado, 
y aunque la tengo amor, c©mo á mí 

prima-
su honor,que por ser tuyo me lastima, 
me hace deciite::-P¿¿^. Q u é í 

Jlléii^ Qííe Don Fernando 
anda hoy Ŝ J virtud soÜcitando 
con grande extremo. 

P¿í/. No es para casarse? 'Elen*S\ seííor. 
Ped> Pues hay mas de efectuarse í 
Hilen. Eso , Señor, es lo que yo deseo, 

por ]& bien que á mi prima está su em-
. pieo; 

mas hay un embarazo solamente. 
Ped^Qüé embarazo, no sierído mi parlen-

y pudiéndome habla (te. 
filen. Haber sabido, 

que pretende también ser su marido, 
y. no sin haita nota.de h Villa, 
ese hijo de Hipólito Marsilla, 
y no querer con nadie competencia 
hasta saber tu gusto, y tu Ucencia^ 
dé cuya dilación resultar puede, 
como siempre sucede, 
peiigioen jyí'BemandotYen D* Diego^ 

* froique eP amor el hombre siempre es-
>̂  ' ciego; ' 

tu e!es prudente^f vés el desengaña,, 
' yo 5oy ru sangre, reconozco ei daño; 

harto te he dic-ho, cásala, ${ quicies, 
,'CroTi Don Fernando, ó con quieni tu 
;'^'í»sqaisi(?íe's, ; < ^to, 

¡gne-aanque demás está mi advertimjen-
' yo cumplo con dtcirte lo que siento. 
ped. No en valde te he querido .siempre 

tanto, 
queoaun-á'-tü prima tasi te adí^lanto, 
pur tu honor, tu virtud, y tusccstu* -

*; ' bres. -^ '- ^Í: 
JE/tf?¿,Qujsierate escusar de pesadumbres, 
P¿d> Yo quiero'luego hablará Don Fer

nando 
para que elija donde, cómo, y quando 
'quiere que se-efect«e el casamiento, 
que yo ro he menester consentimienfo 
de mi hija, sabiendo, que es mí hija, 
y que es fuerza que elija 

* 
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'solo á quien yo quisiere, 
que aunque <i D.Diego nadie le prefiere 
-en la virtud, y sangí eque ha heredado, 
Don Diego es pobre , y yo no estoy 

sobrado, 
y en fíii, ¡asto, ó in^'usta, (gusto. 
este es mi gusco , y ha de hacer mi 

Vase á entrar ^ 1/ sahn Doña IsahéL 
X)ofi Diego ^ Camacho ^ y Luisa ^ comj 

para quír'er entrar , ^ por La otra puzr» 
ta Sale Fahia, 

Piih. Mi Señor Doa.Fernando 
de Gamboa á la puerta está, esperando 
licencia para entrar pide. 

Tei* Decid que entre. 
^Uu, No vaya ahora , porque no le en* 

cuentre. 
IseiMX mismo inconveniente queda luego: 

Entra, Cim^cho. SaU Camacho* 
Cam, Mi Señor Don Diego 

está esperando, 
Ted, Piíes decid que aguarde. 
Dieg. Quien nace pobre siempre llega 

' t a r S e , , . - • . • . * 

•mas no impot^a , escuchemos, 
hasta ver en qué paran:^sus extremos. 

£/í.v/.Yano espero sentencia en daño mío, 
siendo Juez la codicia de mí tio, 
y llegando Fernando á hablar primero; 
y 5si dexarles quiero, 

í por no d.iráentender^-siestoy delante, 
-el placer, ó el pesar en el semblante: 
aguarda aqú, que luego doy la bueka^ 

Isa: Si haré, pues á morir estoy re^uelti» 
i;/¿//. Harto me pesa á mí. 
Isah, Bien te lo creo. 
JlUn* Todo suceda com® yo deseo. > 

Vase , ^ sale Don Fernando, 
Ped. Por la mano, señor, me habéis ga

nado, (do, 
Fer, Yo me huelgo de haberme adelanta-

y asi escuchad. Fed. Decid. 
Fsnt, Yo sjeré breve. 
Ped, Yo también , si lo que pienso os 

mueve. 
FerSYo quiero bien i vuestra hija, y creo^ 

que paga honestamente mi deseo; 

Los "Amantes de Teruel. 
soy qukn sabéis, pretendo ser su 

poso, 
tocaos á vos el darla al mas dichoso, 
y holgaréme de ser el escogido; 
mirad si breve , y compendioso I 

sido. 
P^, Yo lo seré también en convenirme 

Sale Don Diego» 
Z)¿5. Aqiil entro yo, y ahora habéis d¡ 
P^d Pues conov:- (oírme 

Empuñan tas espadas* 
Fern, Pues por qnéí 
/>ií^. Tened , os ruego, 

y como'me escuchéis, matarme luego 
Ped, Decid, que ya os entiendo, y en 

fadado 
de la licencia que os habéis temado:; 

F¿rn, Después castigaré suatrevimienío 
I-sah. Apenas para oírle tengo aliento. 
Luís, Ahora se repuntan unos y otrpí 
Cam. Y luego nos sacuden á nosotros. 
Z>¿¿Quindo los lances sor\ tan apretados 

revelar los secretos,mas guardados 
no vanidad. Señor, fuerza se llami 
y mas habiendo de por medio dan â 
gusto, amor^ cóiiípeí^-.-':^ ^ ^ ^ 
honra, peligro, libertad , violenfc? 
y ©ti:as pasiones tristes á este modo, 
como en aqueste caso, que lo hay toi 
Besde que el Sol dorado, 
corazón de los Cielos nacarado, 

. con media luz madruga, -—— "-
y del Alva los párpados enjuga 

, al fuego de sus candidas centellas, 
hasta que con la noche las Estrell 
<jue á veile se asomaron, 
pestañean la luz que le heredaroni 
^asto en idolatrar á vuestra hija, 
«in que otro aliento á mis potencias ri 
íanio , señor, que sabe el Cielo sH 
que de quererla tanto 
me pesa machas veces, porque píen 
que si agorando voy mi amor inmei'] 
no tendré hoy el amor, que ayer te 
y faltándome amor para otro dia, 
la puedo no querer en algún m 
por habérselo ya querido todo. 
Y sí lo quieres ver raas ciaramci 
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Del Doct. Juan Pérez de Montahan. 
pon cti «na "balanza diferente perdone aquí el decoro, 
todo el amor de Pyramo , de OrfeOí 
Adonis , Colat iño, Accis , Pcrséo, 
P laucios , Macías , Júp i t e r , Apolo , 
I s i s , Faetón, Teagenes , Mauseolo, 
G n e t o , P i r i s , Leand ro , Ulyses, 
Marco An ton io , y Per íandro , 
y pon en otra solo el amor mió, 
y veris que ninguno tiene brio, ' 
porque ninguno alcanza 
á pesar lo que pesa esta balanza. 

. N o hay hora , no hay instante, 
que al bolean del pecho fulminante 
no arroje vivas llamas , cuya lumbre 
pasa por Astro en la Celeste cumbre, 
que lo amarillo de esa azul esfera, 
quando en roxos carbones reververa, 
no es tostado del Sol de tantos días, 
sino incendio de las ansias mias^ 
que la menor hasta los Cielos sube, 
y unas veces es r a y o , y otras nube. 
Esto supuesto por verdad segura, 
y supuesto también, que la hermosura 
de I sabe l , con recíprocos favores, 
al ienta, x vivifica mis amores, 
víwx-^Ca'isabél, asi los años cuentes, 
que el paxaro de plumas diferentes 
en el Arabia goza , donde habita, 
s i endo , quando se muere , y resucita, 
con cada parasismo, 
hijo , padre , y abuelo de sí mismo. 

-^'Y en efecto, asi triunfes de qualquícra 
enemigo, señor , que mal te quiera, 
y como yo á tus pies arrodil lado, 
vencido te los bese , y humillado. 

Arrodillase, 
Ftfí/. Adver t id , que es exceso conocido. 

Tievantase^, 
jyUg, Que el favor me concedas , que 

le pido 
siquiera por ten^r de aquí adelante 
en mí, un esposo, no galán, ni amante, 

..que provoque'tu enfado, 
sino un esclavo, un hiÍo, y un criado, 
que te consagre todo su alvedrío; 
y si esto no te mueve , señor mió , 
muévante aquestas lagrimas que lloro. 

9 
(dos , 

que aunque el valor estrañalos gemí
para sentir se hicieron los sentidos. 
Muévante ( o t r a vez d i g o ) 
í i no los ruegos de un humilde amigo, 
los que me aguardan trágicos sucesos, 
si tu piedad no templa mis excesos; 
porque si perseveras 
( ó no loquiera Amor, ni tú loquieras!) 
en darla á Don Fernando, 
quando vivo sus ojos adorando, 
yo mismo homicida de mí mismo; 
aunque el mundo lo tenga á barbarismo 
me he de tratar de suerte, 
que á ser venga instrumento de mi 

muerte, 
ó á voces repitiendo mi tormentó, 
ó para mí callando lo que siento, 
ó retorciendo la vital estambre, 
ó aumenrando las fuerzas á la hambre, 
ó bebiendo licores inhumanos, 
ó rasgándome el pecho con las manos, 
ó mirando su amor puesto por obra, 
que donde zelos h a y , el puñal sobrar 
Haz ahora tu gus to , según esto, 
que para todo me hallarás dispuesto. 

Ped. Estraño efecto de a m o r ! 
Fer/u Y aun arrojamiento estraño 1 
Ped, Confieso, que enternecido 

su voluntad me ha dexado. 
Fern>So]o aguardo tu respuesta, 
Dieg* Solo tu respuesta aguardo. 
Fern, S\ Elena no me ha mencido, 

yo lograré mi cuidado, apé 
Dieg. Si hay piedad en sus entrarías, 

yo te venceré l lorando. ¿i», 
Ted. N o es ía respuesta muy fácil, 

y por eso la dilato, 
que hay casos en que el discurso 
no se atreve á dar un paso, 
ó embarazado en su duda, 
ó en su riesgo embarazado. 
E l e x c m p l o , como dicen, 
le tocamos con las manos, 
pues en el caso presente 
parece imposible caso, 
que pueda dexar de errarse, 
aun habiéndose acertado. ' 
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^̂ > " Coi Amantes ^^ Teruel, 
Si á Don Diego se la doy, ^ I s l a , C iudad , Selva , R^yno, 
me quedo necesitado, 
y grangeo un enemigo;, . 
dándosela h Don Fernando, 
no cumplo con ia piedad, 
que me debo á Cortesano: 
P o r io qua l , en mi decoro, 
viene Á ser razón de estado 
no haber de darla, á ninguno* 
por querer dársela á entrambos: 
porque casi á un tiempo mismo 
m i r o , n o t o , advierto-i y hallo, 
congruencia en el dichoso, 
justicia e.i cl desdichado, 
comodld id en el r i to, 
y en el pobre desamparo. 
Es |p respondo. Fern. Yo digo, 
que me doy por obligado, 
porque ya que yo la pierdo, 

. no la gane mi contrario, 
Í>ieg. Yo n o , yo n o , porque asi 

€l derecho me has qnitado, 
que tengo á su voluntad, 
como tu esiás corífesando. 
y a s i , supnesro. Señor, 
que eí negarme aquí su mano^ 
es solo por verme pobre, 
oye ei m^̂ s extiaordinario 
efecto de a m o r , que han visto 
Griegos^ Pers3S , y Romanos, 

Pfi-Kn.qi ié forp-.a? J>/f^. Estame atento; 
D.^dme un plazo señalado /^ 
para llegar 3 ser rico^ . 
y si cun piído este plvizo 
n o lo fuere 5 desde luego 
ídexo , y renuncio en tus mano$ 
quanto derec;:¡o rub i t r e ; 
ai casamiento tratado. 

Pe^^. J ) fgo , que ei concierto admito:: 
que plazo quieres J Z>/>^, Dos años. 

Ted, Yo re doy t r e s , y tres días» 
Fern, Y ese rermino pasado, 

la habéis de casar conmigo í 
Fed, Digo , .que á todo me a l la ro . 
Fern, Soy conterítoí Dieg, Y yo Umbien, 

porque en es^,brcye.espacio 
no pJensA dexar del Orbe 
Cuma t ó r r i d o , ó helado, 

M o n t e , M a r , P rov inc ia , ó Campo, 
qae para buscar hacienda 
no í/ítagine , . aventurando 
honra , s a ! u d , v ida , y gusto; ' 
fuera de que Don Gonzalo 
d'¿ Aragón se parre abara , 
siguiendo á Carlos los pasos, 
que en busca de Solimán, 
vá en persona caminando, 
y me tengo de ir con éL >; 

Jsab.Qué es lo que estoy, escuchando! af» 
Uieg, En cuya conqrlsta juro, 

val iente , y desesperado, 
de emprender tales hazañas, 
que ó me negocien trabajos, 

"heridas, congojas, muertes, 
disgustos, ansias , enfados, 
hambres , infortunios , penas, 
cautiverios 1 y fracasos; 

. ó me soliciten glorias, 
aumentos, m e d r a s , aplausos, 
oficios, tesoros, dichas, 
honores , triunfos , y latiros, 
para que mas dignamente^ 
sin estorvos , n¡ embarazos^ r^ 
alcance, merezca , goce L ^ 
la. d icha , el bien, y el regalo 

. de ios. fijos de Isabel 
en fus ameremos brazos. Í » > . * 

F^d* Pues pGb Gonzalo ^ rri! amigo^ 
;; yo-he d e ; h a c í r , que Don Gonzalo" 

. por su «amarada os lleve 
Fcrn^ Sí para se ivaos valgo,-

yo también me ofrezco á hablarles 
para que le aleje tanto, apm 
que no me pueda dar zelos,- , . 

DÍ€g, Eí to es honrarme n y no'nfííros,' 
f*ed^ Pues vamos , F e r n a n d o , apriesa, 

porque si mas nos tardamos, .- .'i% 
pod á ser que se haya ido. ^-y 

JDieg, Con la respuesta os aguardo 
, á la puerta de mi casa» . i 

Fed. Ai punt^ laí ik'ueha damos, vanse» 
L'áLHiiz la que t e tengo dichc^u 
Ca//ij S'eñoY:> 
Dicg. YÁ enriendo , Camachoj 

pero hasu v<oIv£r la esquina 
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Del Doct, Juan Ferez ds M^Mmíván. 
es forzoso acompañarlos. '^asé* ó que fíitiza te han daJo 

J^í?¿. Puedo salir? Cnm.^\ señora, 
que ya van I.t calle abaxo, 
y ya vuelve mi Señor. 

Salen de detrás, del pañOm 
,$sah. Loca esi^uve , y muerta sa\^oi 

¿Cielos , qué ha de ser de m í í " 
Sale DJU Diego» 

Dlcg, Pues todo lo has escuchado, ^ 
no será , n o , menester 
decirte nada. Isab. N o , ingrato, 
que ya he visto que has quer ido, 
por vengarte (aquesto ts llano ) 
de los zelos que tuviste 
anoche de Don Fernando, 
irte» y dexarme sin vida. 

Vieg. Y o , señora í hah, Ti'r, t i rano, 
porque nadie hacer pudiera ; 
un error tan declarado 
si no es queriendo perderme. 

Cam. La verdad , señor , re ha hablado. 
Bug. Por qué? Ca?n. Yo te lo diré: 

porque si vés mil Soldados 
hartos solo de servir , 
que ^e comer no están hartoí, 
oue r^^^*'^•» desnudos, rotos, 
tullidos , cojos, y mancos, 
con un brazo á l i ginera, 
y con una pierna en falso, 

. piran en pedir UiTsosna; 
cpíjip quieres t ü ^ n tres .años i 

„ii:-4 medrar , y volver rici?, 
como cura por ensalmo? 

^leg, Y no ha habido también muchos, 
que por su brío háo l legado 
á merecer grandes puestos? 

Jxíií, N o suele ser ordinario, 
porque para no medrar, 
el merecer es aiajo; 
pero doyte que lo s^2^ 
y doyte que los balazos, 
las picas, y los mosquetes 
de tanto íiero contrarió 
no te toquen , que no es fácil, 
que siempre á los desdichados 
hal!a la bala mas cerca, 
y la muerte mas á mano: 
Qué escri tura, d i , te han hecho, 

mis penas , para que pienses, 
que en un destierro tan largo, 
me han de hallar viva fus ojos, 
dexandome agonizando? 

; Y o me holgara de tener 
un amor tan mesurado, 
que !o pudiera templar , 
ó el alivio , ó el engaño. 
P e r o si nadie se tasa 
los sentimientos amando; 
a m a n d o , y estando ausente, 
cómo podré yo tasarlos? 
E a , señor, vuelve en tí, 
y ten lastima de entrambos, 
pues no es razón que un capricho, 
imposible, y temerar io , 
rompa de dos corazones 
el mas bien texido lazo; 
Q u é dices? DcÉg. Isabel mía, 
si otro remedio no hallo 
para llegar á ser tuyo, 
qué puedo hacer en tal caso? 

Isafr^ Yo te lo diré de presto: 
Yo ha^ta aquí , mi honor mirando, • 
no me he atrevido á hacer cosa, 
^u^ ofendiese mi recato; 

: niasJíeg-ida la ocasión 
de un lance tan apretado, 
en nada reparé, 
pues con mi esposo me salgo, 
quando el Pueblo lo murmure; ' 
y a s i , llévame volando 

'i tu Casa. Dieg* SoLimente 
Con eso , I s a b e l , acabo 
de confitmar mi desdicha, 
pues esifoy en tal estado, -
que con estarme tan bien 

. legrar lo que quiero fanro, 
no es posible en mi decoro, 
el hacerlo,- ni el pensarlo. 

7/í7^. Por qué? Dleg, Porque si tu padre 
es contigo tan vizarro, 
que pierde por mi respeto 
de renta seis mil ducaJos , 
no he de ser yo ran infame, 

"tran grosero, y tan villano, 
que una iineza tan noble 
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12 Los Amanees de TeruíL 
la pague con un agravio; fiam. O pesit tal con el Mar; 
fuera de que ya lo dixe, 
y bjsta haber empeñado 
mi paíabra, Isah, En fin. Pon Plegó, 
qué á detenerte no basto í 

JDíeg. No, Isabel. Isab. Pues vete f vete: 
el corazón se me ha elado. 
y Sí á la primer jornada 
(que no será, no mi 'agro) 
te dixeten que soy muerta, 
tenlo por averiguado, 
j échate la culpa á tí; 
y á Dios que estoy rebcntando 
por hartarme de llorar. 

DUg> Dame priinero los brazos, 
por si no te vuelvo i ver. Ahrasansi» 

Jsah, Ay de mí 1 ya no te hablo, 
porque no puedo, aunque quiera. 

Dieg. Harto me dices callando. 
J/ííZí. Luisa, vén, Dieg, Oye primero; 

Tocan una caxa* 
pero la caxa tocaron. 

Jsab. Y es á partir I 
Dieg, Sí Señora. ísah* Gran dolor! 
Dkg. Tormento estraño i 
Jsah, Duro golpe I 
Dieg' Triste dial Jsah, Pena fuerte! 
Dieg, Trance amargo I Jsab>Q\xi te vas! 
Dieg. Qué no he de verte i 
Jsah, Qué te pierdo! 
Dieg, Qué me aparto! 
Jsahé Qué estoy viva I 
Dieg, Qué no he muerto! 
Isah, Qué lo sufro 1 Dieg, Qué lo callo! 
JsaK Para quando son las penas? 
Dieg* Para quando son 'os rayos ? 
Jsah. Para quando las congojasS 
Dieg, Y las muertes para quandoí 
Jsah, Muerta quedo. Dieg, Sin mí voy. 
Cam, A Dios , Luisa. 
liuis' A Dios , Camacho» 

JORNADA S E G U N D A . 
• 

Suína ruido de desembarcar, nj salen 
Don Diego^ y Camacho de Soldados» 

Dieg* Milagro ha sido, Cacnacbo, 
€l poder desembarcar* ' • . • • - . 

y cpn el piimcr borracho, 
que por él se paseó! 

Dieg. De esta vez cierta es la guerra, 
porque e¡ Cesar toftía tierra. 

Ca^iu Y estás concento? Dug, Pues no, 
si mis esperanzas todas 
( que asi lo puedo decir ) 
libradas' tengo en morir J 
yá el de Alva desembarcó. 

Cam.Hace bien;, que la mareta 
vá creciendo cada dia. 

Salen el Duque de Alva , y É/ Marqués» 
Dtiq^ Que marche la Infantería 

al muro de la Goleta. 
Dieg* Alondejar viene á 5 lado. 
Marq, Todo el viento lo destroza. 
Cam, Qué Toledo , y qué Mendoza J 
Dieg, Y a , como tan .gran Soldado, 

armado el Cesar , ocupa 
• la proa de la Real. 
Duq, Qué notable temporal! 
Dieg, Ya se acerca la chalupa; 

y otra de conserva luego. 
Dent, Acosta V acosta la Barca, 

porque el César desembaiwu. 
Dieg, Ya con uno, y otro fuego 

le hacen la salva , al entrar 
en el esquife lucido: 
Válgate el Cielo 1 Cam» Qué ha sido ? 

Dieg, Que el Cesar cayó en el Mar; 
no importa, que aqui estoy yo- ^''. 

Cam, Al Mar tiis él se ha arrojado. 
Dvq, Qué ruido es ese. Soldado 5 . 
Cflw.Que el Cesar al Mar cayó, 

aunque todos por mil modos 
lo intentaron remediar. 

Duq, Gran desdicha í 
Marq, Gran azar! 
Dttq. Acudamos allá todos. vansét 
Cam, O valeroso Español! 

llega , vuela , nada , corre, 
ampara , ayuda , y socorre 
al Sol , que peligra el Sol. 
Ya rompiendo ovas , y lamas, 
por aljofares, y espumas, 
hace de los brazos plumas-, 
Y de las plunvas escamas. 

' l a 
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Dét Doct, Juan Peréz de Montalván. ^ l % 
Ya ligero corro urí potro,' ^'^^'- os llama. Díeg. Suerte áichosa I ]S 

sita rect io, ni embaraza 
xbrta él vidrio con un brazo, 
y á su Key saca con ofro; 
ya jun^o H la oiilla aborda, 
sudando sin descansar, 
y aun yo de verle siidar 
sudo la goca tan gorda* 
Como quando pare algunt» 
y empuja con ei a£in, 
que guantas delante están, 
empujan también á una. 
Mas ya sale; Jesu-Christo! 
de esta vez triunfo, y paseo^ 
enamoro, galanteo, 
€omo, ceno, calzo, y vlstoj 
porque él no puede dexar 
de ser Titulo á mi ver, 
y yo de su botiller 
es irrtposible escapar; 
con que ricos nos hallamoí, 
de Carlos nos despedimos, 
y á nuestra patria escurrimos, 
y en llegando, nos casamos. 

Sale Don Diego t'iuy mojado con Car^ 
los Of^'^'J en ¿os brazos^ y los Grandes» 

I>ieg* Afuera , pondréle en tierra, 
y podrán llegar después. 

Ces* Gran valor i Duque2 Marqués í 
Cam, Para medrar por la guerra, 

harto tienes con lo hecho. 
^ f / D e n o s vuestra Magestad 
5U mano. Ces, Pr imos, llegad 
á mis brazos, y á mi pecho. 

D ü ^ . Qué constante, y qué sufrido I 
Marq. Qué solo el Cesar cayera 

entre tantos i suerte fiera 1 
Ces, Qyté dices. Marqués? 
Marq. Q t e ha sido, 

por ser en ocasión tal', 
azar. Señor, el caer. 

€es, Mendoza, no hay que temeT^ 
que aun no se os vertió la sal. 

Dónde se fué aquel Soldado^ 
que al Mar tras mi se arrojó, 
y en los brazos me s:scó ? 

C#7//z. De aqui sales Potentado. ^ 
J?«¿.Mirad, que su Magestad 

Isabel és hoy mi esposa. 
CeS' Dadme los brazos, Hegdd, 

que bien mis brazos merece 
-r^uien tuvo tfnto valor. 
Díeg^ Los pies nse bastan. Señor, 

pues entre ellos se engrandece • 
la poca fortuna mía, 

I>uq> Envidia luve á su acción, 
Ces, De dónde sois? Dieg. De Aragón/ 
Ces. BJen se vé en vuestra osadía: 

ha macho que sois Soldado? 
Dleg, No ^eñor, visoño soy. 
C^í. Servid, q>e palabra os doy 

de tener de vos cuidado: • 
venid. Duque, audad. Marqués, ̂ ^ 
y marche la Infintería. 

Duq.Vu^stVB. Magestad podia 
líiu^ar vestido. J e / . Después» 

Marq, Ahora importa el abrigo, 
porque venís muy mojado, 

Cesp Mas In quería aquel Soldado, 
que al Mar se arrojó conmigo,' 
y contrastóla mareta; 
y as i , dexadme marchar, 
que no me he de desnudar 
hasta entrar en la Goleta-

Duq* Será la distancia poca, 
si lo que acostumbro hago* 

Ces* Pues cierre España. 
Marq. Santiago. JC??̂ >̂ Toca aí armâ  
Ces. Toca. Tod<>S:. 'Toca-' ' ~ 
Vatise^y queda Don Diego ^ y Camachff», 
Cam* Muy fríos hemos quedado. 
Di<g> A quién , Camacho , pudiera 

suceder , si no es á mí, 
una c®sa cóniO esta^ 
Qué el César cayese al Mar , 
que me arrojé tras del César, 
que nada montes de espuma, 
que rompa por la tormenta, 
que salga corriendo arroyos, 
que su Magestad io vea, 
que libre en tierra le ponga, 
que ef mundo envidia me tengíi, 
y que quando^ quando espero, 
que por aquesta fineza 
fike favorezca CQQ algo 
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para volverme á mi. tíerra^.faU ao 
palabras, que lleva el viento, ' 
svlú me dé por respuesta i,, 
Ay hombre mas desdichado! 

Cám. Pues de guiea v set^or.^ te .quex^s, 
sí tienes la Cülp4 tú i , , *, 
tú te xplp^a., que pudiera^,. 
qu.indo líegaste cí sus pUntaaf, -? sf 
referirle tus rrageJias, 
y pedirle algún oficio: ^ /^ 
que aun Dios , con ser DIos^ se alegra 
de que j e pid^'^ los hombres.i 
y no hay día q-ue am;íOe¿r:á, \ 
que unos, y otros no le pidan, .v/^ 
ya jlisto , ó injusto sea. 
Los Pobres, que haya buen aftoí ^ 
los Tratantes, que baya ferias; . 
los Letradoí!, que haya pf^ytos^ 
los Mohatreros, que haya deudasj 
los Ministros, que haya^paces; 
los Soldados , que haya g'ierra?; 
los Fíayles, que haya limosnas; , . 
las Monías , que haya licencias; ^ 
los Médicos V que haya fruta^ 
pepinos , y, verengenas, 
porque son tercianas dobles, 
y hacen su Agos'o con elUs: 
Los Pasteleros , que hjya 
To os, porque en escás fictas ,>. 
mueren algunos rocines, ' /^ 

- queseo los de á quatrp, se encler^r^nl 
Losdiscre'tós , que haya Ubrosiji; ¿ ^ ^ 

. los bobos , que haya camuesas;. ,^:% 
los Curas , que haya mortorlos; . . j 
los Sastres, que haya libreas; , 7 
los Jueces.:, que haya delitos; 
los Miísiv'os, que haya letras; 
los enfermos, qut haya ftiente$;. i 
los sanos, que haya tabernas^,, 
aunque tabernas, y^fuente^ , 
ya es Yodo una cosa mesma; 
y en efecto, quanros viven 
sin empacho,^! verg lenza, 
á Dios piden de conier, ^ • 
Quando el Patér nosrer rezan», 
Dios es RÍOS , Carlos es hoqjbtc» . 
el uno entiende por señas, 
Y el otro ha tíienester. gficos: 

' %al.^-'AmdñUs de ^eru¿h\ 

'O 
í 

saca tu la.consequencíajíínc^r?;^ r-T 
y perdona , que ya veor 
que hablo ya>niít,s qae una Dueña, 
que un Sastre, que un.Mequetrefe, 
que un Barbero, y que un Poeta.v 

Dieg, Ay^ Camácholquien nació, • 
como yo, con miji^ estrella, 
ni diligencias le bascan, 
ni merlc.qs le aprovechan. * 
Y asi , pues que Carlos Quinta» .. 
Señor del̂  Mar , y ría Tierra, 

^ u e premia á quantos !e sirven, 
a mí solo no roe premia; ; 
Isabel ¡de mí ,se qlvida, ,. , . 
que es ío que mas me atormenta, 
pues en do5 año^ y ipedip. 
no he merecido respuesta 
de tantas carta,s.pés.cruas 
por orden de Doña Elena. 
Don Fernando mas constante ; 
la s'rve^ y la galantea, 
esperando celebrar 
sus bodís , y mis exequias, 
y del plazo señalado, 

^ Sol05 seis 4'ias me quedan 
•íulpara Vencer mi fonuna, , 

y para adquirir, hacienda* 
El remedio es el morir 
como noble en eíta guerra, 
pues con la muerte en efecto 
todas las desdichas cesan; 
y asi , en llegando \A hora::-

Cam. Y^ l^s caxas, y tron^petas 
hacen señal de embestir. 

JD/á!^. Hueigome, porque ló creas,, 
y veas, que por los tiros, 
por las picas:, y Lu flechas 
me voy metiendo , hasta que 
de tantas , alguna pieza 
me haga-harina las entrañas* 

Cüm, No hayas miedo que lo vea. 
JDieg. Por .qué i Cam- Porque no estaré 

tan cerca de t í , que pueda. , , 
Uteg, Yo sé , Caiñacho, que acierto. 
Cí7/a. Lléveme el diablo si aciertas. 
Dleg, Quien sabe lo que es amor, 

diiá qu.e el morir es fuerza. 
Cam, Quien sabe ío que es vivir. 
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diraque^ei grdn^borracheraí O •"'- í>pasi lograr tu cuidado 
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J)Ug^ La miieiie todo lo acaba. 
Cam^ Lvi vida todo lo alienta. 
J)t^g^ Los desdÍGhados;no viven. 
Cam- Menos viven ios que llevan 

las p^tfis^cia delante, "^'• 
y van á comer avenía. -

JDleg^ N o 1 ay g m r o s i n Isabel. 
í7í7ff?*-Muchos puede haber 5Ín ella. 
Dieg. Miie-to soy , si ella me falta.^ 
¿Jí7jsff. Mas'fak'd te-hará uda muela'. 
píV-̂ » Eres en fin hombre baxo. -
Cam* Faes ciíemaselo á tu .abuela»^ 
píV^. O qué respuestas tan frías] • 
Cam, O que locuras tan necias I 
Vanse ̂  y salen Don Fernando ^ y Elena* 
fern, Noquisfera que me viera ''i*'*^ 

tu prima en esta oc2S»ion.' ^ 
í«v Tienes ^ Fernando V fazon;; '> .4.4:0. 

-rmas^ ITuana quedó á la piierta,""' ^^íl 
y no se descuidará. ,' 

Fe/-??. Traza como tpya ha sido*'^ I 
£/¿«. y e;stá todo prevenido^ .r* 
ferr?. Todo pr0vén3C0-esíá. ^ ;• . ; . . í 
E/fi//. y el hoí^'^''<^'*í^e-na ác^'v^ír^^ 

„«L.e ya 1Q que ha d e r b a c e r í . ' "LÍO 
R/*/?. Que no loecbaírá^^perder 

solo te pued'p ;deqr^ ;/.]• í¿;"típ 
pues fuera de ser mi, amigo^; /,i«:?-
f?¿»er'deí mrjáo^>que^€sío)r^> ÍK»?? ^.sri 

y r^:I"0:'h'3h-.-vMo'«diÍmfgo;b'' 'H\-.'\i:^ 
con qbe^'fi©!íp!t^6e.p©if^C r-:jí "£'!tq b 
nadie en su cr^difotdolo. i.csíog Is 

/ó?/, Por^se^canrlno sc'io i [̂  ft-j 
á mi prima fas ^derfvpnccr^ -î : ,̂ *v T 

ir//, Esxver<^aüV3mai.-'iíüíífitcmO|,fa ..> 
*i&á I>on:JI?%ÍQV4uf«pe(J:arítbí,i;.^íí «̂̂  

I que la ha-d^ míitiar,sliíyantQ,3r;p (Ü2 
¡efu Jfa no e^^xn?oc©*) .tanto extreiííO^ 
^ne como.'por orden>miaiv ; 
á larhora del partiese' , . ' 
conccrtaro^n-escrivirse, ? :. ¿ 
y las carcas (jue él'embia.-^^^^ v -j^p 
no^^e'Jas doy a IsabcCil -r •?. 
ni el vé lo que escrive'eíla5;& ¿ i í o l 
él está zelos^O: de ella, 
y éíla está ofendida de é3r 

\ H í * . : 

puedes sin ese temor, 
porque aunque es mucho su amor, 
está mucho mas templado. 

JV/*//. Pues en esa confianza ^^ 
voy á ordenar lo dispuesto. 

'Ehn. Lo que importa es, qí>e sea presto, 
que hay peligro en la tardanza. 

jR:r//.Quándo te parece á t í? 
I!.len> Bén t ro de una hora k 11 de dos. 
Fern,^uQsiÁ DÍOS^, Elena. £/e/ir. A Dio% • 
Fern, Un imposible v^nci. ^ ' vase^ 
F^ien.Qmth b e viere padecer, - -̂

quien me viere sollozar, 
quien me viere aver»tín*ar, 
quien me viere resolver, 
y quien me viere e^ efecto"^H 
con engaños , y tr.iytioneífc \ i<i . 'iti\l 

f?dé¿irv-y^^hafcer sfítrázones^'^^rf^^'' ^̂ -¿̂ S 
contra mi^proplo respeto,;^ "^' ' 
jvzguese desesperar, ' 
imagínese sufrir,''^ 'i- ' •; 
considérese"! morir, ^ 
y mírese íagonizar,^ 
y verá-jcorno distulpa 
mi peri» con su dolor, 
mi locura con su error , -
y con su culpa mi culpa: 
que ios yerros fueran menos, 
si aquelÍosí:qu;e:murmuráran ^ -
de los suyos se aGcrd.ran -v;':.:) 
guando mhcn los ageno«; 
y asi ,^p.ir3íque is|h4l^'^^ 

*^píeVdatcdavsu esperanza::.-'- ; J Í 
Sale JuhnaiW^\3i<^éáo^^.y con tempIa^A 

que est^'áfctrá.s'der^cancéKíí* Í;U ^ « a ¿ 
^/£«..3fa ia¿i^O3VÍst0v-i3ífjp 9ií^ í . , '̂j/vJ! 

*oúSifi^t!^mh'aIéB¡zyíj^¿llaí^-,. 1: ^•^j.'.X 

íí.íV. Tpjn í ie j i frogíiu ,m4'nriHav''" •.. 
hfíb. St^h^réi;cín>.^Brje. la aín>chadjlla¿, . . 
Li>UTi%A en.el e^ríiadorJa-t^nj:*©, -H ,\tiVI 
Í ; / ^«> I'.íJidas^v F*'^í^^V^te.^g^íarda2lGS ^ \ ^ 

Isah. DiÍj^eh!cÍ¿í-«knYcáosfí:«-jvi<l- ,u!;^a 
por,B¡itípi^ri!ei;,.per0!i|^|BOSí IÜ " " \ 

jiera^porovér si-hay v{^\ X 
aí¡vií)i;para mí . . * ^ . I un a] 
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lé Los '^Amantes dé Terüíl; 
Descuérese un estt^aáo ^ y suntanst á EUn. Qué importa no los a b r a « ? 

labrat*^ 

* / • 

i - í t í . La gasa tienes aquí, 
y tú , señora í el cambray: 
t u , que es menos embarazo, 
esa camisa de Holanda: 
tú las puntas de la vanda, 
y yOi y Jiíana el cañamazo; 
no hay sino hace r , y callar. 

Isahv Ya y o , Luisa , estoy sentada» 
léjiis. Allega nías esa almohada: 

cómo te vá de penar? 
Isab, Como siempre , que el dolor, 

después que mi bien ¡jerdí, 
ya es naturaler.a en mí. 

EUn, Luego lo dirás mejora 
muy poco contigo valgo, 

Isah, Es la pena descoités. 
Míen. Cantan i tsah Canten. H/áw. Inés , 

y Francisca , cantad algo. 
Cant, Toda la vida es llorar 

por amar , y aborrecer, 
en dexando, por volver, 
y en volviendo , por dexar* 

E/e/í. Qué verdades tan seguras 
son las de algunos romances! 

Tsah. Qué poco m-e alcanza á mí i 
lo civil de. estíis verdades! 

Eletu Por qué 2 
Isah, Porque como siempre 

estoy en amoc^ constante, 
quaato lloco es por temerle, 
mas no , prima., por dexarle. •'• v 

'Elen, Haces maUí^a í .Quie ro muy bien. 
Eien* N o te pagaq ? í^dZ'. Quien lo sabeíi 
JE/fí//. Tu lo sabes, ^ a ¿ . Es engaño* ap 
Míen, Es que quieres tú engañarte..i%^V^ 
J í t i k D o m Diego siempre me quiso. 
Mlcíi. Don Diego pudo mudarse. 
Isah. N o hay razoip para creerlo, > 
El^t, El no escrivirce es bastante-
Isab, Puede ser que mas no pueda. 
£ / Í ; / Í . Le que yo digo es mas fácil. 
Isah* Qtíé puedoJiacer ' , s i Icíiadorbí 
Mlen^ Diverrirre, y olvidarle. ' " ' /- -̂  
Jsah, Son muy vulgaresTemedloí. 
EUn. Qué importa quesean vulgares í 
I ^^ í . N o los abraza mi anjori/il- i^^ 

Isah, Es tarde para sanar. 
Elen, Todas sanan aunque tarde. 
Isah. N o soy muger como todas, 

y asi te cansas en va lJe . 
Elen. Y o quisiera verte alegre. 
Isah. Yo no qu ie ro , siendo infame* 
Elen. Querer vivir no es delito. 
Isah. S i ; mas lo es el ser mudable. 
Elen. Danme lastima tus penas. 
Isah. Mas lo harán mis liviandades.. 
Elen. En fin , no valen mis ruegos^ 
Isah. En esto^ p r ima , no valen. 
Elen. Pues vuelvome á mi labor. 
Isah. Pues vuelvome i mis pesares. 

Sale Feliciano , Soldado^ 
FUlc. Esta es sin duda la casa, 

si no mienten las señales. 
Luis. Un hombre se ha entrado acá# 
Elen. ELes./rt í t / i . Bien lo dice el tragc, 
Isah. Q'íé e s , señor , lo que queréisS 
FMc. Si acaso e r r é , perdonadme, 

que un forastero disculpa 
tiene para .yerros tales: ] 

que vivé en aquesta calle^ ^ ^ 
y pienso que en esta casa, 
quisiera hablar , paca darle 
esta car-ta, y unas nuevas. 

Jsah, Son del hi}o que fue á Flandcs? 
Eids. Gracias i Diós^, que te ríes* 
Fellc. Si señora. E/<f«. Puedo dar te 

el parabién M/ í í^ . .Ay a m i g a | 
el gozo apenas me cabe 
en el pecho. F* ; /¿ Í%N^ es aqui í 

Isah. N o señor , mas adelante, ' 
á marKi kquierda ^e.í'la casa 
de ese hidalgo. I^e/ic- Quien no sabí^ 
sin querer , cada momento 

' * l iac t yerros semejames. . 
Isah En todo acie* tan vseñor, 

los hombres de vuestras partess I 
Y cómo queda Don Diego 5 
que el ser vecina,' me hace 
ser curiosa. Felic. N o ha tenido 
Italia quien le aventaje, 
y aun eso le echó.á perder. 

I^ah. Pues por* qué í 

-^^m,)á 
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Del Doct^ Juan 
fdlc. Porque en el lan^e 

primero que se ofieciót 
por querer adelantarse 
mas r que muchos Coroneles, 

, y que algunos Capitanes, 
una pieza le llevó, 

. sin poder nadie ayudarle, 
: la cabeza de los hombros. 

Desmayase IsahcL 
Isah Ay de mí I EUJI. Caso notable ! 

Prima.L«í>f.Señora.Fe^íc.Qué ha sidoí 
SÍen\ Robóla el susto la sangre, 
, y has€ quedado mortaU 
Fe líe. Perdonad , si he sido parte 

de esta pena , que á saber;:-
'Elcn, V o s , Señor , en nada errasteis» 
Fdic, Lo que me mandaron hice, 
; no debo m a s : Dios os guarde, vase* 
Itl&n* I d vosotras, y avisad 

de este repentino^ achaí^ue 
á mi tio. Juan, Vamos presto. vas» 

JE/á/2. Y t u , Lu i sa , t r aeme, traeme 
un vidrio de agua. Isah* Detente, 

,qtré ya el" agua vendrá tarde, 
porque me "«waia sin juicio,. 

•'" quando muerta no me halle* 
Muerta estoy : Cielos piadosos^ x 
no os admi re , no os espante: 
Triste de m í , que escuchando 
una desdicha tan grande» 

-^^*^.«-l^^ tema , desespere, 
a r d a , t iemble, g r i t e , clame, 

\ I lo ie , gima , pene , jare, 
cayga , enferme, muera , acabe, 
y acá de puertas adentro 
de mis pensamientos, ande 
como loca , sin saber 
á nada determinarme, 
que los golpes repen^inos 
no hay cordura que no arrastren. 
Válgame Dios 1 ELen, S\ m) tratas 
de procurar o!vÍdarle:r-

Isah, Calla por D ios , y no seas 
como algunos ignorantes, 
que visitando á un enfermo, 
le dicen por consolarle, 
q i e no imagine en el mal , 
como si fuera muy fácil 

l^srsz de Montalvin. 
tener prese-uc el do'or,-
y del dolor olvidarse. 
Yo estoy padecier.do ahora, 
s í , la enfermedad mas grave , 
la calentara mas fiera, 
el dolor mas penetrante; 
pues en qué quieres que piense 
si no en sent i r , y quexarme, 
hasta que la pesadumbre, 
que e5 enfermedad aparte , 
se arraygue en el corazón, 
y poco á poco me mate , 
que es lo que yo solicita 
por alivio de mi& males I 
Aunque n o , no digo bier^, 
mejor es vivir , mas vale 
conservar aquesta vida, 
y con risueño semblante 
a legrarme, y divertirme; 
no porque el vivir me agrade, 
sino porque puede ser, 
que viviendo (escuchadme) 
viva Don Diego también, 
íí.unque la vida le falce: 
que si un gusano de seda, 
guando helado, y muerto yace, 
solamente ton que el dueño 
que cuida de su hospedage, 
dentro del pecho le abrigtje, 
le de' ca lor , y le guarde, 
cobra la vida perdida,, 
y nuevamente renace 
á usar de su propio ardid 
en el capullo flamante; 
bien podré y o , bien podré, 
amorosa, tierna , afable, 
con mi ca lo r , con mi aliento, 
con mi v i d a , con mi sangre , 
encender esta pavesa, 
revivir este cadáver, 
y abrigar esta ce.niza, 
hasta reteger su estambre» 
Y as i , yo quiero vivir , 
porque á Don Diego le alcance 
algo de mi vida , y viva, 
como un gusano lo hace ; 
pues si muero , no es posible, 
que le vea , ni le hab le ; 
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18 Los Ama/,iss 
y SI v ivo, puedo verle, 
pues puedo resucitarle. 
Mas r)o, dexadme dar voces, 
que aunque mi padre lo mande, 
aunque el pueblo ío murmure, 
aunque el pundonor lo infame, 
aunque el recato lo riña, 
y aunque la virtud lo extrañe, 
á todas horas mis ojos 
han de dar ciaras señales 
de que quise , que adoré 
resuelta, fírme , y constante 
aquella difunta luz, 
aquel ajado diamante, 
aquella apagada antorcha, 
y aquella deshecha nave. ( te 

que no hay respeto, ni temor que bas-
con tantas penas, con dolor tan grande. 

Vanse^ y aparéense Don Diego en una. 
muralla^ con espada desnuda , una rO' 

dcla^ y un Estandarte, 
Dieg. Ea, Espinóles, Túnez por España, 

que aunque llueva enemigos la cam
paña 

en el peligro la ocasión se muestra: 
El Cesar v i v a , la victoria es nuesua. 

Vuelven á tocar ^ y sale ¿I Ce¿ar^ y ¡oS 
Grandes con las e.^padas desnudas» 

JDítq, Ya Barba;oja huyó mal s tguro . 
Ces^ Quién es aquel Soldado, que en el 

muro ha llegado á poner el Esiandarteí 
X)uq, Marsilla pienso que es, 
Ces, O Español Marte ! 

con quanto tengo , "Duque , me parece 
que rosat is f i ré lo que merece. 

üífí/^.También en la Goleta hizo lo mismo, 
Dleg. España viva, y muera el Barbaris-
Cej-. Piosigase el asalto. (mo. 
2}uq* Cierra , España. 
Uieg. Ya la Ciudad se rinde. 
J^larq, Ilustre hazaña i 
Ccj-.Ea,entrad, mis Leones, entrad luego, 

y saqueadla á s a r g r e , y fuego. 
JJettt, El saco se permite. Dieg Arriba. 
Ces, Arriba. Dhg, Viva el César de 

España. TíTî , VJVÍ: , viva. 
Tocan á embestir , y léanse, y salen Sol' 

dados cargados de despojos* 

de Teruel. 
Sold, f. Esto sí que es lucirseserSoldado 

un hombre ; vive Dios , que voy car
gado, 

como alia en la Goleta de zequíes, 
aqui de alfombras, piedras , y rubi'es. 

Sold, a. Bien haya, amen, quien inventó 
la guerra: 

rico de aquesta vez vuelvo á mi tierra: 
con seis jaeces Turcos de labores, 
que no los tiene Solimán mejores. 

Sold.%, O saco de,los Cielos soberano! 
ahora s i , que campara un Christiahcí 
con dos collares, que de perlas, y oro, 
va len , si no son falsos, un tesoro. \ 

Vanse^ y sale Don Diego muy triste^ 
Dieg,^o hay hombre , vive D i o s , t a a 

desgraciado, 
que no haya puesto p i e , que no haya 

entrado 
donde haya fuente, vaso , jarro , copa, 
o r o , plata, cequí , p iedra , ni ropa , 
y que quando no hay hombre que n a 

f salga 
rico del s^t:o, poco, ó mucho va lga , I 
yo que el piímeró ei. ^ ^^f.l^nta qente [ 
sangre de Moros s k o solamente I 
el juicio he de perder. 

Sale Camacho con una talega al homoro» 
Caín. O qué bien pesa 

la talega ¡ parece una Abadesa: 
á un galgo la quité, y es c'iertávOsc^ 
que hay en ella riqueza portentosa: 
dicha grande estriurjfTr del eneniigol 
bolcnrla qu ie ro , vaya Dios conmigo: 
J e s ú s , que cantidad de baratijas? 

-Buelcaia. 
ol las , cazuelas , alcuzcuz, botijas, 
antojos, almohaza , giirupera, 
e s r r ivo , m a n t a , f reno , ratonera; 
a lpa rga tas , arnero , calzas, botas, 
candil de ga raba to , y maniotas: 
por D i o s , que es gran tesoro, 
<íenovés Recoleto era este Moro: 
quiero volverlo á recoger , no venga 
a lguno, i^ue conmigo se entretenga, 
y piense que con esta carretada, 
á la Plazuela voy de la Cebada. 

Dieg, Loco estoy. 

Cam^ 

Á 

^ 
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Del Doct.Ju^n Pérez de Montalvan, 
Cam, Mas allí siento á mí amo, (mo, Cam. Sea en buena hora. 

que al saco habrá venido como un ga-
y tendrá (quién lo duda) de rubíes, 
de alhajas , y de piedras carmesíes 
una zemila ya como una sirtar 
quiero deci-rle , que conmigo parta, 

' y que me dé siquiera mil diamantes; 
ha señov*D¿e.Ay desdichas semejantesí 

Cam, N o respondes ? no hablas? estás 
sordo í (do? 

qué mas hiciera un Mercader muy gor-
al Cielo miras, y las manos Juntas? 

Z?íV^. Qué te he de responder5 qué me 
preguntas? 

Cam, Furioso estáis. Dieg* Estoy de* 
sesperado, 

Cam, Otra talega como yo ha topado. 
JDle.Y á matarme también estoy resuelto; 

toma esta espada. 
Cam, El juicio se le ha vuelto. 
D¿e£. Y mátame. Cam, Qué dices? 
Díeg, Esto digo, 

haz cuenta, que naciste mi enemigo, 
ó que eres mi contrario declarado. 

Cam, Todo lo puedo ser , siendo criado, 
pero darte ta ^suerte es caso fuerte. 

rxteg. Vive el Cielo, que me has de dar 
la muerte, ó te la he de dar yo. 

Cam. Gentil partida: 
escusalo, si puedes, por tu vida, 
porque son muy costosas pataratas. 

2)í>£r, Mata rete por Dios, si no me matas. 
Cam,I>lgo que yo lo haré, suelta el azero; 

ahora bien, el humor llevarle quiero, 
hasta que gente venga ap, 
que á mí me libre, y su furor detenga. 

Z>¿eg. Qué aguardas? llega , y mátame, 
Camacho. 

Cam, Juro á Dios,,y á esta Cruz, que 
está borracho, 

por dónde te he de dar J 
Díeg, Por qualquier parte. 
Cam» Quisiera con aliño homlcídarte; 

por la garganta quedarás muy iiero, 
porque con el aprieto del guargero, 
como el que muere en puntos no repara, 
sacarás una lengua de una vara. 

D'ieg, Pues pásame este pecho. 

qué por aqui no pase un alma ahora! 
echaré al lado izquierdo, ó al derecho? 

Díeg, Arrójate por medio. 
Cam, Aquesto es hecho. 
Díeg, Mas ha de ser de modo, que no 

ofendas, . 
quando la punta con el brazo estleñ-
de mi dueílo la imagen. (das, 

Cam, Esto ha estado 
discretisimamente reparado, 
porque sin duda alguna la lisiara (ra; 

. íi á troche., y moche por enmedio echa-
y asi será razón , si te parece::-
mas el Cíelo mh ruegos favorece, 
que el César sale. 

Dleg. Acaba , date prisa. (sa. 
Cam. No puedo, porque pienso ser de Mi-
JDleg, pues mataréme yo , porque mas 

presto:;-; 
Sale el Cesar con tos Ota^sdes» 

Cam, Estás en t í . Señor? 
Ces, Tened, qué es esto? 
Dleg^ Nacer sin dicha, y dar un hombre 

en loco. 
Cam,Y haber cargado delantero un poco; 

quiere matarle. Ces, Quédecis? 
un hombre 

de tan gran valor , de tanto nombre, 
ha de pensar locura semejante? 

JD/s^.Tengo causa, señor, y muy bastante. ' 
Ces, Decidla presto. 
T>leg, O/dla atentamente. 
Cam, Ahora entra el pedir famosamente. 
Dieg, En Teruel , Principe Augusto, 

César invicto de Roma, 
Emperador de Alemania, 
y Gran Monarca de Europa; 
En Teruel, Ciudad insigne 
de Aragón , y su Corona, 
Reyno aparte, y Reyno tuyo, 
que es en él su mayor gloria, 
nací: plugiera á los Cielos 
fuera mi vida tan corta, 
que en la clausula de un día 
hubiera cabido toda, 
que vivir para ser pobre, 
y mas en la edad de ahora, 

Q% bien 

1U 'i 
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20 Lí?í ^ ' 
í)ien puede llamarse vida, 
mas es vida muy penosa. 
Dexo aparte mi crianza, 
supongo mi Executoria, 
paso por el ser bien quisto, 
y voy solo á lo que importa, 
Jjorque donde el tiempo falta, 
qualqulera episodio sobra. 
Vivía p^red enmed'o 
de mí casa ( aquí es forzosa 
la digresión) una dama: 
no dixe bien , una Resa: 
mal !a encarecí , una Estrella? 
grosero anduve , una Aurora ; 
mucho la o fend í , una Venusj 
poco la alabe , una Diosa; 
todo es nada , una muger, 
sin géneio de llsonia; 
cortes , como Cluciadana-; 
Üríne, como Labradora; 
noble , como Montañesa; 
compuesta , como Señora; 
d iscre ta ; como mil feas; 

' y l inda, como ella sola. 
Esta pase por pintura 
de las prendas que la adornan 
á Isabel : y spbíe todo, 
ser de mi gus to , que monta 
mis , que todo lo demás: 
que para quien »e enamora, 
la que meior le parece, 
es solo la mas hermosa. 
Pedila , en fin , á su padre, 

* él quaV (ay triste memoria I ) 
despu.es de otros muchos lances, 
que hubo de una parte , y otra^, 
me respondió, que sin duda 
fuera nila la victoria, 
á tener yo el Mayorazgo 
de 13on Fernando Gamtioa, 
fcombre r ico , y que á este tiempo 
solicitaba sus bodas. 
Y o entonces viendo, que sol^ 
era falta poderosa 
para pefderla el ser pobre, 
( porque ya el serlo es deshonra) 
para ser rico le p 'do 
término y el me le otorga 

'fiantes c!e TertdéL 
•de ti£s años , y tres días: 
acciones, señor^ que todas 
xosas de sueño parecen^ 
ó novelas fabulosas. 
Y sin detenerme un punto, 
ni atender á las congojas 
de Isabel , que aun á los bronces 
ablandaran lastimosas, 
con un Capitán , que estatja 
de partida á Barcelona, 
senté plaza , y embaicados 
en dos fuertes Galeotas, 

i ' en -Florencia nos hallnmos, 
á tiempo que sus discordias 
-te obligaban á cercarla, 
de cuya facción heroyca 
era el Principe de Orange 
General por tu persona. 
Aqui he menester , señor, 
que tu .Magostad me ^oyga 
con admiración ; bien puedo 
decirlo de aquesia forma: 
porque en una escaramuza, 
que tuvimos peligrosa, 
sobre estorvar un socorro 
con la gente de SaxOiiía, 

^ m i Maestre de Campo 
Juan de Urbina , honor , y gloria 
de Madrid , ví atravesar 
el pecho con dos pelotas, 
que Felipe de Bullón, 
¿aud i l to de aquellas Tropas^, 
le ' t iró desde un caballo, 
''hiío adoptivo del Bóreas^ 
Yo entonces de ver corrido 

. ' d e l Saxón la vanagloria, 
ív de los nuestros la pena, 
que mudamente la lloran, 

. icmpifndo por todos quantos 
estaban á la redonda, 
vine á empáreiar con él, 
el qual de it>i ñíiia loca 
bveríendo satisfacerse, 
alza ia cuchilla corba; 
r a r a alcanzarme mejor 

r'-yobre el caballo se doblan 
mas 7 0 , cubiendome todo 
de una rodela Española, . 
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Del Doct. Juan 
el go^pe r epa ro , y: vuelvo; ' " 
con^ai presteza la boia, 
que le lleve de un^ rebes j 
muñeca, espada , y manopla-
Y volviéndome Á mi puesto 
antes que el paso me cojan, 
si no presumido , ufano 
quedé de acción tan ayrosa; 
porque aunque no le maté, 
porrestár tantos de escolta, 
me pareció que habia sido 
venganza mas rigorosa, 
hacer ^urdo á un hombre noble, 
que matarle á toda costa. 
Rendida Florencia , luego i 
pasé con Andrea Doria 
9 Petras© , y á Cotion, 
Patr ia de Plutarco bonrosa^ 
y restauradas sus Plazas, . 
corrí de Grecia la Costa, . ' ^ 
hasta que eq Puerto-rFariña 
fue mi|Si3ei'oe taít-dichosa, r 
que encontíé á tu Magestad, 
que en busca de BarbaroJA, 
doblando el cabo á Caitago, 

. J leno de marciales pompas, , 
To^^Ahu rundo en la Goivta: ^ 

por mas señas , que ¡as, pjas , 
se en fu r ecieron, ,4e; niodp :[-•-. *-
con una mat:€ta sorda, 
que aTsaltar en un esquife 
por .e l lado de la popa, 

" TOzdbfó á y\&%^ d e todos 
la marítima carroza; 
y apenas te vi caído, 
quando ai páramo de aljófar 
ligero buzo me arrojo, 
y á tu Cesárea Persona , 
saco en mis brazos , tomplend® 
montes de texidaS ovas, : 
que intrépidas batallaban 
por .volverme.á hurtar la joya» 
Puesto cerco á la Goleta, 
por un portillo de sogas 
subí t tepando hasta arriba, 
si-n que bastasen pistolas, 
lanzas, picas, chuzos , flechss^ 
jiiosquetes, tiros , a x l bombas, 

• ' , ' / 

Verez de Monfalvan. ,̂  2 1 
i echarme de la múrala, 
adonde maté .en oina hora 
tanto numero de Turcos, 
y de Moros tanta copia, 
que quando quiso acudir 
ai socorro Barbaroja, 
no huvo menester escalas 
para su muralla propia^' 
porque eran los muertos tantos , 
qu&al romper por las marlotaSí, 
su multitud acinada, 
servía de plataforma. 
En Túnez hice lo mismo 
sobre las almenas rojas, 
tremolando el Jlstandarte 
de tus Águilas de Roma. 
Y todo á fin , Gran Señor, 
( que asi lo diga perdona ) 
de enriquecer, por si puedo, 
ojalá Amor lo disponga, 
mejorando de fortuna, 
gozar de mi amada esppsa. 
Per<:| viendo que no tengo 
fortuna en ninguna cosa, 
.que mis finezas se pierden, 
que mis hazañas se ignoran, 
que los despojos me buyea, 
que lo^.hadps me valdonan^ 
que mi'espena^íza fallece., 
que-el tiempo corre la posta., 
que Isabel espera el plazo, 
que los Cielos no lo estorvan, 
y que á mi pesar ^ en fin, 
se han de celebiar sus bodas, 
desdicha, que h^-de matarme 
á la larga, p á la (íprta. 
A este criado , que siempre 
me ha seguido en mis derrotaSj, 
le rogue que me matase 
por m^áo de buena obra-
Esta , Señor , es nal vida, 
mi amor , mi p e n a , mi-historia 
y la causa que he tenido 
para una facción, tan loca. " 
Si ruegos, ansias -, servicios, 
asaltos, t r iunfos, victorias, 
lágrima^, sustos, trabajos, 
aflicciones , y ciangojas. 
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valen para merecer 
de fus manos generosas 
premio alguno , que equivalga 
al Intento que rae exórta: 
liaz cuenta, Señor , haz cuenta 
que me lo djs de limosna, 
y que como Dios , me haces 
de nueva, porque conozca 
Aragón» España, el Mundo» : 
que á tus rayos, y á tu sombra, 
la mas adversa fortuna 
se desmiente, y se mejora: 
y también , porque un amor» 
el mas íano que hasta ahora 
ha visto el mundo, se logre, ' 
y á pesar de quie^n le íínoja, 
al fín llegue que deseo, 
con cuya facción heroyca 
tu grandeza se sublima, 
mi voluntad se corona, ^ 
la vittud queda triunfante, 
el poder sus fuerzas postra '̂̂  *- !. 
Don Fernando pierde el premio,^ 
mi afecto gana la joya, 
Isabel me dá su mano, 
su padre me galardona^ 
y yola vida redimo; • • 
porque siendo ella mí-esposa, 
no hay dolor que me compitá, ^̂  P 
n¡ pena que se me opongi. 

Cer, Notable historia por cierto I 
i^íz/*^. Notable, y aun prodigiosa? 
JDuq. Su amor iguala á su brío, 

y uno de otro se ocasiona. 
Cfi/. Vos tenéis mucha ra^on, * 

siendo, como son , nororiaí: 
vuestras hazañas, de estar 
que soso de mí memoria: 
mas no ha sido culpa mía 
en no estar piemiadas todas, 
sino de vuestra fortuna, 
que parece que las borra; ^ 
porque queriendo poner 
su satisfacción pur obra, 
muchas^ veces sin pensar, 
se me han ofrecido cosas, 
que ban^podido divertirme, 
pero no podrán ahora, .. 

Los Amanees de Teruel, 
Y asi digo lo primero, 
que os hago de vuestra propia 
Compañía Capitán, 
y os doy de ayuda de costa 
tres mil ducados cada año 
de las rentas que se cobran 
de Teruel; y del despojo, 
que por'mí parte me toca, 
quatro mil para et camino. 

Die^, Dexame, Señor , que pong* 
en la t ierra, que merece 
tocar tus plantas heroycas, 
una-i jr mil veces los labios» 

Ces. Vuestro valor os abona. 
Cam. Y á mí no me abona nada, 

que en todas las peleonas 
le he acompañado? Cíj:. También» 
para tu ayuda de costa, 
di que te den mil escudos. 

Cam* Por cada escudo Una flota 
México- te contnbuya* 
de barras de á media arroba^ 
para conservar á Flandes, 
que bien son menester todas. 

Ces* Tú vete quando quisieres: 
vos . Duque , hared que una Trop» 
siga á Barbároja; y vos 
venid,^para que responda 
al Pontífice , y á E$paña 
avise' de esta victoria. 

Transe, y quedan Don Ufíego^ y Cdmacho*-
I^ieg. Tantas, señor, te dé el Cielo, 

que tus Águilas famosas 
mas alia de lo imposible ' • 
vueíen siempre vencedoras» 

Cam. Baylo , brinco , y zapateo. 
-Pieg. Huvo suerte mas dichosa? 
Cam, Dióre al fín como quien es. 
JDíeg.--S^s Carios Quinto , que sobra* 
Ccun, Y ahora qué falta aquí? 
Dleg, Embarcarme á tomar postas, 
Cam. Di á cobrar nuestro dinero. 
Dieg. Pues,vamos» 
Cam, Seré una Onza. 
Dieg. Viva Carlos. ¿T^w,.Carlos viva, 
Dieg. De esta vez mi amor se logra. 
Canu Dé esta vez Luisilia es mía. 
Dieg, De esta vez gozo mi esposa. 

\ 
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Cam. y de esta vez Don Camacho 
me apellido entre las mozas. 

J p R N A D A TERCEEA. ^ 

Seden Doña Elena , . y Doña JsaíiU 

filen. Ya el termino st cumplió, 
ya qualquier remedio tarda, \̂  

.̂  ya el desposorio te aguarda,. p 
y ya Don Diego murió. > 

ísah. Pues bien, 5 qué pueda hacer y o í 
jS/í/z. Los ojos del suelo alzad, 

siquiera por escusar 
la sospecha á quien te vé. 

J>¿ié»^ien dices, asi Ío haré, 
y aun es fuerza á mi pesar, 
porque €S distinto e! modelo 
del que nace, y del que espira, 
que ei que nace al suele mira, 
y el que espira mira al Cielo: 

í^ilfo .hasta aqj?i miraba al suelo, 
porque viva rne iuzgué; 
mas ya 4I Ci.tílo miraré, -
p^giíqiTfij^an^u^llore, y suspire, 
es Tíízon q'.ie al Cielo mire 
quien agonlzíir se vé. 

Zale Luis. Mi señor te anda buscando 
y ya llega ai corredorr 

Safe Ped. IsabéH Isah. P a d r e , y señor? 
f't'é, ¿-En qué te detienes , quando 

te estín todos aguardando? 
JSQI^ jAydemí I Cielos^ ¿qué haré? 
Ved. \ Qué dices? Isab, Que ya lo sé. 
Ved, ¿Pues qué aguardas? 

íJlfíi^. Ya te sigo. 
Un* Y o l a llevaré conmigo. 

'̂fî ít̂ . Y yo á esperaros me iré. vaSe» 
hñb. Ya llega de mi partida, 

amigas, el fin postrero, 
ya he muerio, s í , que no muero, 
que el que muere aun tiene vidaí 
y y o esToytan despedida 
de la vida que gocé, 
que quandó difunta esté, 
después por otro accidente, 
la novedad solamente 
<le cadáver llevaré. 

Del Docf. Juan Pérez de Montalván. 
Muerta soy, y aun muerta siento, 
porque venga todo junto, 
para ei gusto lo difunto, 
lo vivo para el tormento. 
Y porque igualar intento 
de Don Diego asi cl amor, • 
que si él me lleva en rigor 
de ventaja la mortaja, 
yo le llevo de ventaja 
sobre la muerte el dolor. 
Ojos de llorar no enjutos, 
lutos vestid de dolor, 
que una boda sin araor^ 
no es mal paño para lutos# 
Y pues con amor los brutos 
lloran , llorad «li pesar; 
pero n o , que es descansar, 
y mirándome morir, 
por no dexar ¿e sentir, 
aun no tengo de llorar* 
y vos, aíma de los áos^ 
á D ios , -que voy á morir, 
pues lo podré conseguir 
con acprdarme de vos; 
porque si imagino ( ay Dios i ) 
que estáis v ivo , es tan ciecida 
esta gloria, aunque fingida, 
que á pfsar del hado fuerte, 
después de pasar la muerte, 
tiíe vuelvo á hallar en la vida. 
Ruegos de un padre alcanzado, 
foriícis de un gran podfir, 
desdichas de una miiger, 
y nuevas de un nuevo estado, 
á consentir me han. forzado 
jni casamiento-; mas miento, 
que en tan terrible tormento 
puedo sin vos, y sin mi 
á otro dueño dar el sí, 
pero no el consentimiento; 
que el sí la lengua le dá , 
y el consentltniento el gusto, 
y la lengua con el susto 
no dice lo que hay acá: 
que como en húmedo esta, 
y el corazón habla quedo, 
al publicar su denuedo, 
haciendo del llanto risa. 
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ó desliza con ía prJya, 
li resvala, con el miedo. 
Ya , Don Diego , en £n\ me caso, -
q lando el amor dexo atr.ís; 
mis no puedo decir mas, 
que el dolor se ha puesto al paso;-
la que sufro , lo que paso 
no llene ponderación, 
y asi callarlo es ráz^on, 
y si de oírlo gustáis, 
t n el coiazon estáis, 
preguntadlo al corazón. 

transe, y dicen dentro Don Diego , y 
Caftiacho. 

Dug, Ten este eitrivo , Catiiad^o, 
Cií//i. Di si me puedo tener, 

porque no tengo ningún '; 
hueso que 'ne quiera bien-

Soten los dos* 
Dleg> fías gua^'dado tas ínaletas 2: 
Canu Ya las maletas^ guarde. 
Dleg, Y pagaste el Postillón I 
Cam.S'i señor, ya le pagué, 

como quien paga al verdugo 
los azotes , y el cordel. 

Dleg, Pues andemos. Cam\ Ya te sigo» 
aunque mal parado á fé; 
p e r o d l m e , ya que habernos 
venido á todo moler, 
desliedla la horcajadura, 
molida la redondez, 
magullada la barriga, 
desportillado el embés, 
y aturdido el espinazo 
del trotante palafrén, 
por que'al entrar del Lugar 
te has apeado? por qué? 

Dleg. Por escusar alborotos, 
y ( s i es posible ) saber, 
antes de entrar en mi casa» 
de la salud de Isabé!, 
y el esíado de sV amor, 
que si al alma he de creeiS^^^^ 
no sé qué me dice el -alma» 

Cam, Ya el temor iniusro es» 
ya fuiste á servir al Cesar, 
ya ei Cesar ce hizo merced, 
va en Tune^ nos embarcain<3^» 

O 

Q^' 

Los 'Amantes de Teruel. 
y ya entramos eti Teruel 
el misma dia que el plazo 
se cumple de tu placer; 
pues qué temes ? qué recelas í 

Dleg^ Temo que pasado esté; 
mas oye , que dá el relox. 

Cam, Cuento , pues: una , d o s , t res , 
q u a t r o , cinco , seis. Dleg. Ay triste] 

Catn. Siete, o c h o , n u e v e , diez: 
las diez son. Dleg, Pues tarde vengo, 

Cam* Por qué 5 Dleg. Porque yo llevé 
tres años , y mas tres dias 
de termino. Cam, Ya lo sé. 

Dísg. Salí dia de la Cruz 
á las ocho- Cam, Dices bien. 

Dleg Hoy se cuentan seis de Mayo* -
y las diez dan -en Teruel , 
de ocho á diez dos horas van: 
luego dos horas después 
llego del plazo propuesto, 
que ál partirme concerté. 

Cam* Es verdad ; mas qué es dos horas} 
Dleg. Es un siglo para quien, 

sí tiene alguna fortuna, 
ha;'sido á mas no poder* 
En un punto , en un instante 
se pierde un Reyno tal vez, 
se sorbe el Mar una Armada 
se vé una Ciudad arder, 
desmantelarse un Castillo, 
y una Torre dá un baybcn; 
mas ya estamos en la calle. 

Cam, Y añade en la casa de 
aquel Serafin de alcorza. 

Dleg. Arrebozare tu bien, 
que anda gente por la calle, 
y te podrán coQocer. 

Keiiraifse , y salen Fablo ^ y Litlsa, 
LuLí. H a z , F a b i o , que prevenidas 

d o s , 6 tres hachas estén, 
para quando las vi&itas 
salgan. F.ih, Voyie á obedecer, vase^ 

Dleg. N o es Luisa í Cam* Si\ 
Dleg Pues yo llego 

á hablarla : L isa. Luís* Quién es? 
Di'g. Dotv Diego; no me conoces t 
Luís* San EiuSt San Lu is , San Miguel 

me valga. DUg.Q\xé. ei lo que dices 
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Xéuls. Sombra fría , suéltame. 
X>íeg> Estás loca? Luís, Si Rosarios, 

ó Misas has menester::-
Cam^ Qué Rosarios, ni qué Misas? 

Luisa , demonio , ó muger, 
tienes juicio , ó dasnos comoj 

£u¿V. Es Camachoí C¿IÍ/Í. N o me vés? 
y no ves á mí Señor í 
allega , aproplnquate. 

ZK¿^. Luego vivesí Uíeg^ Luisa, sí. 
Ltils' Ahora te abrazaré, 

y ú bien con harto pesar 
del que después te he de dar. 

Ca7n, Y á mí no me parió madre? 
íuis. Tuya soy , y lo seré» 
Dieg. Parece que estás turbada. 
ií/íV. Apenas puedo volver 

en mí del susto. Dug Quién d u d a , 
qué se habrá dicho en Teruel , 
que era muerto? Luis, Si señor. 

X)íeg> Pues si eso es a s i , por qué 
no vas volando á avisar 
de mi venida á Isabel ? 
para que el pesar desquite, 
que ha ten ido , y para que 

— -^^K*v'ía" vida en mis brazos. 
Xais. Pienso que no podrá ser, 

^ que mi señora::- T>ieg, Dí lo . 
I4UÍS4 N o te quisiera ofender. 
T>ieg. Mas me ofendes con callar; 

'.^ habla - pues. Cam. Anímate» 
JLUÍS» Que mi señora::* 
JDUg. Qué tiemblas? 
Cam, Ya yo estoy como un papel. 
Ziuís, ^stz::- Díeg. Qué está? 
IÉUÍS* Desposada, 

porque la hicieron creer, 
que eras muer to , y aun su padre 
se ío aseguró también ; 

Cam, Cuerpo de jChfLstí) contigo. 
I^leg, Y dime ( apenas move.r, =. 

puedo la lengua : ay de mí! ) 
y con quien, Luisa , con quién? 

JLuls* Con Don Fernando. 
D'ug* Y ha mucho? 

bien t emí , bien rezelé» ¿Tjp. 
íiiís. Abrá un hora. 
2)íeg, Cielos ^ cómo <?/. 

Del Doct, Juan Pérez de Montalvan. 2) 
me dais muerte i¿n cruel? 
Habrá una hora5 Con todo eso 
vé por Dios , Luis.i mia , vé 
y diU que estoy aqui. 

Cam. Ydi no será menester, 
que elia sale. Luis. Asi es verdad; 
mas porque puede el placer 
mara r í a , con el pesar, 
si de repente te vé, 
dexame llegar primero. 

Dieg. Aqui aguardo , llega , pues. 
Sale Isah* Mientras mi tyrano esposa 

(que ya por mi mal lo es) 
cumple con los convidados,^ 
por escusár'^ue me den, 
quando muriendome estoy, 
de mi mal el parabién, 
vengo huyendo de mí misma. 

Luis, Dame albricias. Isah» Y o d e qué? 
Luis» De un gran gusto. 
lsab> No es posible, 

Lu i sa , ni le puede haber 
en el mundo para mí; ,̂  
pero en fin , d ime , de qué? 

Luis, D . Diego vive- Isah, Qué dices? 
Luis* Yo acabo de estar con el . 
Jsah, Con p o n Diego í 
Luis, Con Don Diego. 
Isah. A buen tiempo en buena fe: 

y há mucho que vino? Luis* Ahora . 
Isah, Bien está: suerte cruel ¡ a£m -
Luis, Cómo con tanta tibieza, 

sin abrazarme, ni hacer 
extremos, has escuchado 
una nueva , que pensé 
que te matara por grande? 

Isah* Porque aunque gusto me dé, 
placer, que ha de ser pesar, 
mas es pesar, que placer: la 
Y sabe ya mí desdicha? 

Luis* El te puede responder. 
J^^Zí. Válgame D i o s ! 
Liega. Dieg* Trance fuertej ¡n gr^ 

si señora , ya lo sé. Isah Don Diego ? 
Dieg, Isabel? Jca^. Bien mió? 

mió dixe ? mentí , erré; 
pero co.n mucha disculpa, 
que como siempre te hablé 
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en Í3 lengua de mí amor, 
y es djíicil de aprender 
qnaíquiera lengua extrangera, 
quando en la ocasión jne bailé, 
á la materna me fui, 
y la extrangera olvide', 
porque esta me suena maí, 
y aquella la entiendo bien. • 
Mucho quisiera decirte, 
m a s veré , que puede ser 
que mJ esposo;; Cómo vienes? 

I>'teg. Ya ver-^s como vendré: 
y tú? Isah, Muer ta ; mas ay DiosJ 
no me puedo detener, 
solo te podré decir, 
( b r e v e por fuerza s e r é ) 
que un Soldado dixo (Lu i sa , 
mira desde ese cancel) 

^ que eras muer to , y to que entonces 
suspiré, gemí , lloré; 
pero ya no es tiempo de eso« 

Uieg Pues de qué es tiempo?. 
Iseib, De hacer coe'Ua, 

qiíe es la vez postrera, 
qíre has de verme , aquesta vez. 
Yo te qiijse, ya lo s.ibes; 
tú re fuiste::- IDleg* Ya lo sé. 

Jsah, Don J'ernar.da porfió, 
d io voces el iní^rés, 
hubo nuevas de tu muerte; 
mal haya el aleve, amen, 
que l^s t r axo , pues me veo 
en este estado por éJ. 
Corr ió el tJtmpo , llegó elplaKÓ^^-^-* 
Iiice amante mi deber, 
amenazóme mi padre, 
es padre al fín, soy muger, 
y al cabot:- dlrélo? sí. ' 
ai cabo me desposé '[ 
á mi pesar: ya lo dixej ' 
y asi , áe\^ , dexame, 
que me pierdo, si te miro, 
y no me quiero perder, 

J)leg. KA'^itMt, Isah, Ya no es posible 
7/íV^. Tampoco por ' tu desdén 

es posible que yo pase. • '*̂ *̂  
J<ah N o pnedo erra eosa hacefP^ O"̂ -̂ ! 
JDíeg. Di á tu padie que estoy vivti." 

\ 

tes de Teruel. 
Isah. Ya de provecho no es, 
Dieg, Habla claro á Don Fernando* • 
Isah* Tieneme ya en su poder, 
Dieg, Prueba la fuerza, 
Zfí2¿. N o hay tiempo. £?/V. Vente conmigo. 
Isah^ No es ley. T)íeg. Huye sola, 
Isah, No se donde. % 
JDieg.KábL\ al Juez. Isah» N o hny Juez, 
JDiegJ}] que eres mía. Is4ih, Ya es tarde» 
JDleg. Mátame . Isah* Quiérete bien. 
T>ieg. Correspondeme./jí?/». Soy roble. 
J^Ug. Pues aígují medio ha de habc-r. 
Isah, Quiero callar , y morir. 
Dieg. El morir escogeré, ^ 

p e ! o h a de ser confesando 
tu voluntad , y tu fe. 

Isúh* Mira que tengo mat ído . 
Dicg. Yo lo íoy tuyo , Isabel, 

y de tí no he de apartarme, 
aunque mil muertes me den. 

Isah. Y mi honor? I>leg Piérdase todov-
Isah, Y tu vida I DUg^ Fálteme. 
Isah. Y mi esposo? Dieg* N o te goce. 
Isah. Y mis deudos \ Dieg, Mátenme. 
Isah, En fin mi ruefío no biLsta ? 
Dig. Esto ha de ser , Isabel. ^ '''' 
Isah. Pues mátaseme yo propia, vase, 
T>Írg, Pues xnatarénie también. vase* 
Lols* Ay , Camacbo, algún gian mal 

ha d# suceder aquí! 
.Canu Consúltenme ellos á mí , 

y no sucederá tal^ 
m^s demos una puntada 
nosotros en nuestras penas, 
-sup'iesro que en las apenas. 
r o podenvo-» hacer nada, 
por ser g^nte mas civíL 

Xuh. El susto me ha detenidoí*-"*^ »^"* 
c ó m o , Camacho , re ha Ido? 

r^//.'. Mil escudos-1 aygó. Luis, M i ! I 
•Cam, Tanto ojo se la ha abierto, ap% 
Luis. Mil años de vida tengas; 

pero- d i m e , si eso es cierto, 
que sin duda será asi, 
quintos de ellos míe darás 2 

C<7//2. Todos ; pero á ver no mas, 
y eso una legua de aquí, 

X^ííV-'DIcenme, que con los ^Moros 

fuís-
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Del Docf.Juan Pérez de Montalvan. 
fuísteün Cisne , digo un Cid* Isabel tan desabrida 
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Cam^ JVadie me igualó en la lid, 
'Luis, 'No habrá tiestas, no habrá Toros, 

como verte pelear, 
Cam. En una tarde maté 

mil enemigos , mas fue 
viniéndome de espulgar, 
; y tú cómo lo has pasado? 

láuls. Pensando que eras difunto, 
una toca con un punto 
siempre ha sido mi tocado. 

Cam. Toda aquesa voluntad 
creo yo de tu virtud: 
asi rengas ía salud, ap0 
como dices la verdad» 
Mas parece que oygo ruído-

íítis. A y , Camacho, mi señoí í 
Cam. Para un buen ret)egador 

viene el cuenro nacido. 
¿ Q u é he de hacer, Luisa? XMÍV.Quizá 
no habrá reparado en tí. 

Cam. Mas s¡ ha reparado en mí , 
quiza me despeñará. 

Xuls, ¿QíJé he de decirle á tg a m o ! 
Cam, D í ^ qae^Uávfeaxo ¡s espero, 

íTiío me agirrán primero, -
y me atienden al reclamo-

Iitds» ^o harán; ve te , qae esta noche 
todo se sufre, y se pasa. 

Cam, Dios me saque de esta casa 
conf ien . Sale Don Fernando* 

Vcrn, Prevenid el coche, 
que ya el Marqués baxa. Cam^ Aquí 
mi patarata se encaxa: 
Quién dice que el Marqués baxaí 

Fern. Yo lo d 'go. Cam, Sera asi. 
1?¿rn, Sois su criado? Cam. Si á fe, 

y á quien mucha merced hace, 
Fcrn, Pues seguidle. Cam, Q u e me place: 

Jindamenre me escapé. ap^ 
Fer/i, i Donde tu Señora está? 
Luis, Muerta estoy, ay de m í ! ajp» 

con la Madrina la vf, 
que iba á recogerse ys; 
pero si gustáis que vaya, 
y de tu paite::- F^rn, JVo quiero, 
que verla muy presto espero: 
todü me tuibá , y desmaya, a£* 

• : - • » -

se muestra , y tan mal hallada, 
que aun antes de esrár casada 
se supone arrepentida. 
Porque quando el sí me dio, 
que yo maí formado oí, 
con la boca dixo sí, 
pero con el alma no: 
que aunque el sí fue pronunciado, 
y el no solo el elegido, 
el si no quedó entendido, 
y el no quedó declarado. 
Fuera de es to , quando estaba 
en ¡a mesa sin poder 
íus congojas esconder, 
mudamente suspiraba; 
aunque no era por mi , no^ 
puesto que yo ío senri, 
porque para ser por mi, 
estaba muy cerca yo, 
y después acá no ha sido 
posible dexarsc ver; 
pues esto qué puede ser? 
pero ya está conocido: 
que claro esi^^ que el dolor 
de su amante , 7 de su muerte, 
la tendrá de aquesta suerte, 
no hay en eso d u d i , honor; 
y as i , vivid sin recelo, 
y proceded con recato, 
que el t i empo, el amor , y el t ra to 
brasa voIvLrán su yeío; 
vé , Luisa , y dile á mi espcsa::-

r 

Luis, El Alma en un hilo está. 
Fern, Que si licencia me d i 

iré á ver &u luz hermosa, 
que aunque ya ia puedo ver 
sin poderla tener miedo, 
quiero lucir lo que puedo, 
dexandülo de poder. 

LHÍS,Y^ te obedezco. F¿rn, N o v a s í 
I) nt, Isah, Ay de mí ! 
i^i/*//vMas ten , aguarda 

c\ue aquella vo2 nie acobarda» 
Denr, Dleg, Î '̂ ^yeríQ soy, 
Ft:rn, Aquesto oms Í 
Luis, Hubo desdicha mayor! 
F¿rn, Ciclos, qué puedese r esto? 
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Jjíz^. Quién es? Tern, Suceso espantoso 
yo soy, Isah, Quién es yo? 

íVr/¿. Tu esposo. 
Isah. Pues si te ofende el encuentro, 

mátame. Fevn^ Primero trato;:-

Vá á, sacar la daga» 
Isah, Ten , ya él se dio la muerte 

sin espada. Fertu j D e qué suerte? 

K 

m 
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pero yo lo sabré presto, 
X)e/z¿. J^a¿. Matadme, CieteíT, ahora. 
Fern, A esta parte la voz suena; 

pues qué dudo, que no entro? 
Córrese una cortina quando vá á ciHrar^ 
y sale al entrar Doña Isabel^ sin chnpi* 
n$s, que estará junto á ID, Diego , que 

ha de estar muerto sobre una 
, almohada del estrado* 

Isah. De esta suerte , escucha un rato. 
Decirte , que Don "Diego fue mi ^amante, 
no es importante dqu ; voy adelante. 

, . Encarecer de entrambos los desvelos, 
es dar zelos ; escusote los zelos. 
Referirte , que fue por un fracaso, 
importa poco; á lo que Importa paso. 

gí Jurar , que me dixeron que era^ muerto, 
claro se vió ; suponpolo por cierto. 
Pretenderme tú entonces mas osado, 
nadie lo ignora ; doylo por, contado, 

* Presumir que mi gusto te ha ofendido, 
engaño es tuyo ; tenlo por sabido. 

•: y pensar que soy parte en tal suceso, 
i ya se verá ; no me detengo én eso. 

y as i , sin repetir aquesta historia, 
pues yo tengo dolor, y tú memoria, 
las velas al paréntesis recojo, 

: el caso cuento, y á morir me arrolo. 
De tí me aparte apenas , quando , quando 
á mi quarto pasando, 

, encontré con Don Diego, 
; ambos quedando inmóviles tan luego, 

que quando á nuestro ser volver quisimos, 
, , . ó volvimos ya ta rde , ó no volvimos. 

Cóbreme, en fin, miréle atentamente, 
pasóse el accidente,-
centelleó tocado el fuepo, 
aunque encubierto, no apagado, 
y á vista del honor , y el galanteo, 
lidiaron el recato, y el deseo; 
porque vivo Don Diego , yo casada, 
la ocasión apretada, 
el efecto impedido, 
despierto el gusto , el pundonor dorntido, 

. ageno el cuerpo, y suya el alma mía, 
piensa tú lo que entonces pensaria* 
Temeridad parece culpable, 
que una muger le hable 

m^m^^'^^M. 
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Del Doct, Juan Pérez 'de 'MontalvSñ-i 
á su marido asi, dándole cuenta 
de si pudo pensar , ó no su afrenta. 
Y si esto es culpa , tú aquesta culpa 
me sirve' de respuesta';' y de'disculpa;' 
porqué quién por mtíger admite damai 
que sabe que á-otro ama, 
aunque Hbrrrado no quiera 
pasar por los agravios de acá fuera, 
á todas horas, y á quálquier encuentro 
ha de sufrir por fuerza los de adentro* 
Contéle por mayor mi pesar junto, 
escuchóle difunto, 
y al querer despedirme, 
solo, ciego, perdido, amante, firme, 
se fue tras m i , diciendo afectuoso, 
que yo su esposa era , y él mi esposo. 
Y a entonces , porque tu no lo sintieras, 
y la muerte le dietas, 
hallándole conmigo, ^ 
que le aborrezco desdeñosa digo; 
para *Don Diego tósigo tan fuerte, 
que le pudo matar , el como advierte. 
Quando padece el corazón , es cierto, 
qu'í á socorrerlo vienen de concierto 
)as_viijiles espíritus , cuidando 
de suplir el calor que vá faltando: 
esto supuesto por verdad constante, 
á la pena volvamos de mi amante. 
Oyó su corazón aquel desprecio, 
y fue el golpe tan recio, 
que á remediar sus males 
tanto tropel de espíritus vitales 
cargó sobre é l , que sin poder móverset 
de socorrido vino á revolverse; ' 
porque como eran muchos, y querían 
todos entran á hacer lo que debían, 
y los que dentro entraron nó cupieron, 
de suerte le apretaron, y óprimieroR, "^ 
que sin poderío remediar le ahogaron,, 
y por dexarle vivo, le mataron. 
Eft ün ( ay t r is te!) alborotado el pecho, 
el corazón deshecho, 
quebrantada la vida, 
torpe la lengua , la color perdida, 
el pulso intercadente, el cuerpo frío, 
en pie el cabello, turbulento el brío, 
llamó por señas á la muerte , y luego 
aquel de t ierra, y fuego 
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50 .. . £í?J* Amantes de Teruel^ 
^JíffcTo viviente, 
despioaiado cruxlp subit^mentet 
Y desnudado ya d^ su aparato, 
en s! c a e , q jPoVáé estuvo un rato.^ 
Lfegue'me á <?j * ,.á tiempo que ya había 
coni«n1zadb á espirar ( ay alma mlaí ) 
mas conio oyó mí VQ^ , y. al aitpa erí ella, 
el alma suya se paró á cogella; 
y a s i , al querer dexar la v\á^ en calm», 
el aím^ j ^ . detube con el alma. 
V^YQ como cemjepdo ios enojos, , 
3 la puerta caí ve3 voívia sus ojos, 
y él , aunque se alentaba en m¡ presencia, • 
deseaba ipprír por diligencia: 
una vez que w 4 é , romp'ó _el candado, 
y acabó,,fie morir ío comenzido. 
Miitió Don Diego,,; mas.la lengua miente^ 
que yo , yo solamente 
Jo mafé por matarmí;» 
vivienda para piaa atormentarme, 
pues muero com-0 é l^ de angustias llena, 
si no con tatica p r i sa , con mas pena, 
porque tan muerta e t̂O) ,̂- que si J,%,ínuff:|^.; r 
deshace el nudo. Fueríe. ' . ' 
del matrimonio santot* -
y j he mnertOj-ya para ía vjda tsnto , 
que puedes $\Ú -escrupiilo casarte, 
como hombre que.ha. enviudado en otra parte» 
Aquesta es ía v e r d a l d.; todo el caso, 
éstQ ei dolor que pasOV' . • ^ •.. 
es^e el afán que sicn.tt>, , .^-^ ..• 
aqueste el torce.dQ^,-éstg ej tormento, 
que en el /íij^JrífeJ-íce de rnís bodas , 
me esta 'rompiendo las entr.M'ias todds. ^ 
Sí ¡magínJ- tu amor ^ si tu, hoüor piensa, 
nue aun átomo de ofensa ] 
en mí tec.*to cupo, * ^ • 
sepa v lng i r se quien pensa»-]o. supo; 
eí pe<lo me atraviesa con tu espada, 
en dudi de Inocenre.^ i\ de cu'pada. 
Mácame , d i g o , q»̂ e aunque el Sol íucientfií 
no e s , n o , tan trasparente 
como el decoro mío, •-i i' ' 
te estimaré, qualqutera desvario: 
porqíse si .yo he de hace; !o de. constante, 
muerto me ío cen^iie para adeíarte. 

Fer'7. l o s o"os lo esr.ui mirando, . rcsoIve;^se á que es verdad, 
y a^e-..as el aLna puede ' dudosa , ' e indiferente. 

'lá^sm 

'il.-^ 
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Peí Dóct. Juan 
Isaí» Qué dices? Pern, D ' g o , Isabel, 

que en el sucedo present*;, 
ni tu congoja me adíiiira, 
ni mi sospecha me ofende; 
porque hallarte con un muerto^ 
y muerto de aquesta suerte, " 
mas es víitiid , que delfto, 
porque debe suponerse, 
que Don Diego no muriera, 

L
í i no fueras tu quien eres^ 
porque sabiendo quien soy^ 
Kén ^facil dexa entenderse, 
que haré siempre lo que debo, 
en hacio-ndo ío que debes. 
Y asi supuesto que es fuerza^ 
que te pese , ó no te pese, 
ser tu esposo, y que tu bonor^ 
aun mas que á ü me compete^ 

ara"qíie_ no corra riesgo, 
que t s lo que pucie ¿enierse 
en ral C':ÍSÚ ^ m\ persona 

. y tu opinión, me ^árecc: :-
\ mas aguarda, que ya vpelvó, 
¿ab* H^5^- itñt)!',' io' qué C]ü¿s'ert's3 

••«•• • ' •• • - ' - - - - * ' í ' « » d a d 

^' ' '"^ aun las duda 
ei n> 

!' ti. 
1 . V. 

q.e rufc^ci 

~-«,> 

Don B:c^o (-¡jc; r '̂  . >' ^o v i v a í 
e i amdn te , _yj y c p i - d e ^ í e S 

V -y ^ j sensible ? 
cl rendido , y yo rebelde? 
cl sin alma , y yo con forma¿ 
y é\ cadáver Jinnimente, 
y yo I espiro coba! d e i 
O pesia la lengua ^íeve, 
que tal dice \ y pesia á mi^ 

.¡gue permito que lo cuente, 
pjtTTfue 3 fue za del dolor 
se me parta ^ ó s£ me quiebra 
el corazón por cnmedio 
t ie rna , y doIoros>mentel 
Corrida es toy, vive D i o s , 
corrida estoy de que fuese 
la pesadumbre en Don Diego 
á maraiíe suficiente, 
y en mi su muer te , que es masj 
no b^sic 3 darme la muerte: 

. . » 

'sai 

Pérez de MontahaHé .., . J t 
sin dada no be reparado 
en e l lo , porque no puede 
haber otra causa para 
no morir de repente. 
Pues buen reji iedio, ansias jnias, 
miremos atenfamente 
este espectáculo triste, 
será vuestro fin mas breve; 
porque para quien le adora, 
qué. mas cuchillo que ver le í 
E a penas , acabemos, 
que serán injustas Icyes^ 
que no muera de una vez 
quien esto mira dos veces-
Ans ias , llegad rodas Jumas, 
dolores , veniii cri-eles, 
congojas, creced las iras, 
ojos, aumentad las fuentes, 
a m o r , doblad Fás'argi.stias, 
vida^ sentid les d t s i e r e s , 
cue ipo , dvsbiced les rvidos^ 
a l m a , 3preí,?d ios coídel ís , 
porq^je confiese la vida 
lo que 5,5bé / y l o q u e siente* 
y v o s , dueño idolatrado; 
dos veces muerto , y Q.usente^ 
.que en mis brazos , y s niis ojos 
espirasteis ; mas no pueden 

J y a las palabras foimarse, 
i3Í ias razoriC^ texerse, 
Jjorque la garganta el nudo^ 

ó has ata, , :4 Jas de t i t re . 
A lb r i c i a s , A m o r , que ya 
mtjetó , si él dolor no miiente, 
ya la íáJt^ima me ahoga, -. 
ya la lengua se entoípece, 
y a el toi'azón se desmaya, 
ya el aiienro se si.spenJe, 
ya el pulso lare sin orden, 
ya los par3SÍ6n:os crecen, 
y ya el alma fatigaba 
casi se asocia á ¡os dientes. 
y asi 4 antes que la vida, 
como te dexó , me dexe, 
para cum^plir con tu amor, 
y con lu fe juntamente: 
toma , toma , esposo mío^ 
(pues para con Dios lo éfes) 

\i 
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V 

v^ 

Ir 
i 

j^2 
^ «sta mano, para que 

quien se Uatíió tuya siempre, 
ya que ño pudo en la. vida, 
lo pueda ser en ia mueite. 

JJaíela mano , y dexase caef junto á 
Don Diego , quedase muerta, y S^lc 

toda ¡a Compartía, 
Fet*fí. Esto pasa I F¿í/. Gaso raro I 
Cam, Gran doiorl Elen. Cielos,'valedme! 

porque á sufrir tanto golpe 
no basto yo solamente. 

Per//. Llegad todos, porqué todos 
como tesiigos fieles, \ 
podáis deponer de! caso 
quando ocasión se ofreciere: 
Mas que es lo que ven mis ojosí 

Péd» Mayor ms\ el aíma teme. 
Fern. Matarela , vive el Cielo: 

Señora, 'j^íen* P4"^^-
Fern, Detente, 

porque pienso que está muerta. ^ 
Cam, Ve/dad es , sin que lo pienses. 
Fem, Coirioí Cam. Como no responde, 

ni de tilia patte se mueve. 

Los 'Amantes de Teruel 
Fern^ También la mató la pena. 
Fed, Quién habrá que se consuele? 
Fern* Notable afecto de aniorí 
Fien. El dolm* todo \6 puede. 
Cam, Señores , una palabra 

por caridad solamente. 
Esta es verdad infalible, 
que aun en Teruel permanece 
el sepulcro de estos dos 
Amantes , muertos en cierne. 
Y supuesto que en un dia 
tan triste , no es conveniente 
que,nadie q " í ^ casarse, 
J que les plaza'^^ les pese, 
solteras se han de-quedar; 
solo en el caso presente 
resta , que nos perdonéis „ 

las faltas, como corteses, 
que de parte de Montano 
os lo pido humildemente; 
con que tendrá la Comedía 
dichoso fin si tuviere 
n"^r¡tos para agradaros 
*i <wn,á serviros se ofreces- rlTr 

. - .^3 

* é" 

n •' 

. 3 ^ 

F I N. 

En Eárcelqna. Año de ij^90. 
Hallaráse esta Comedia^'y otras dé' diferentes títulos en 
Madrid en la Librería'de D. Isidro López, calle de la Criiz^ 

• á precios equitativos,. • 
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